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Testo.— I lcvlsli general, por I' Marques ilu Valle-Alegre. -Nuestros jr.l- 
Ionios, por II. I.umIoii Mjrtiuez Je Vclj.*co.— AuligiieJades ronunas 
ilc la provincia Je Zamora (continuación , por li. Cesáreo IVinniiJot 
l'liro. — Critica lenlrnl, por II. I'cregnu Cau la Cadena.— Kioskus (raspa* 
rentes , por II. Eugenio lurroil.— Cuarenta años, o la vota Je im saino, 
por ll. fernaiolo Martin llciloililo. — La vola , puesta , por II. Jusc Je 
Selgas, académico Jala Espadóla. — Lo» Jos leños , puesta , por lino 
José Antonio Calcado.— Misceláneas orientales: L'na cscursiou por la 
provincia Je Cavile eomlusiom , por II. M. M. Caballero Je Iludas. — 
Anuarios. 

•¡«.ñutios.— Retrato del Exudo. Sr. |l. Manuel Cullcrret Je la Concita, ac- 
tual general en jele Jel ejército Jcl Nnrle.— Lnlmca ilustrada Je la 
gueru en el Norte (apuntes enviados por nuestro eorrcspun-al artístico 
el Sr. de l'clliceri: Centinela caillsia cu las avanzadas de l'uclteta ; Ke- 
tratodcl jefe callista ll. Teodoro Iluda {Huillín ; Antes lie la batalla: 
rainpaineuto en las avalizadas del ejercito; ll Salvador llámalo y l'di- 

llyps, inleuJenlc general en el Norte ; llamlcrin del batallón de 

Navarra ; Cantinera radíala del ruarlo batallón Je Navarra ; Vlsla pano- 
lamiea lie la acción del jx Je Abril (Jos croquis ; uuo lomado desdo la 
altuia de Mtrj torres , y otro desde el panto JeuniuinaJo Saltacaballos, 
cetra Je (Manee . — llcti alo Jel general Castillo , jele inililar de 'm aja 
v de los delensnrcs de llilbao. — Madiid : La Casa de Campo , vista loma- 
da desdo el lago grande.— Kjeielrius militares por los batallones Je la 
reserva en tus afueras Je la puerta Je Alcalá. -eollJuccion Jel general 
Primu Je lljveia á su Joniirilio.— Tipos y riislltiubres Jel Japón *. Ll pn- 
tner par Je bolas ; l.l liaje viejo y el tiaje nuevo. 


REVISTA GENERAL. 


SUMARIO. 

Interior, — Levantamiento riel sitio ilo Bilbao. — Triunfo» ilrl 
ejército. — Retirada de los carlistas. — Entrada >lc las tropa» 
en la ciudad ini'i ni'i/j/r . — Regreso a Madrid del Duque de la 
Torre. — Desórdenes en l'alcnciay en Valencia, — La crisis pn- 
lltica. — Conveniencia de su pronta resolución. 

Exterior. — Viajes de soberanos. — El Catar ctt Berlín y en 
Londres. — La carta del Conde Arniin. — 1.a ira de Bismarl;. 
— Popularidad de la Duquesa de Edimburgo. — Porqué se 
divierte mucho. — Agitación en bTnucin. — Las leyes rnusti* 
tttciomdcs. — Diplomacia del Duque de Broglio. — Lo inlcrinu 
y lo dclinitivo. 


Tarde llegante. para dar cítenla de los l'unsloN V lia ' 1 ll* 
dentales sucesos. ocurridos desde el -ti último al 2 riel i"!'- 
Denle, en etiyjt tardo penetraron en la siempre invicta Lili.- 
¡/t 'imci'n el tercer em.*rpo de rjrivito Ir ajo las- ó edenes de) 
Marqués del I tuero, y después el Duque de la Ton e con 
W tropas mandadas por el general l.aserna. 

L'otisiguailo este lieelm capital é iiiipoiTantit imo. los de- 
'•'au parecerán pálidos c insignilieantes. 


IVro somos cronistas fieles y cotn ieti/mlos, v debemos 
jT'ferir, siquiera sea ligera y rápidamente, los sucesos que 


11,11 precedido zd < pie acabamos de i iidiiar. 

Ni lili Solo IIIOIIK'Ilto OKtllVt> ÍII(I«*cÍhi i*] i‘.\¡t(> i|r lu?, u|H*. 
1 lifiOiK/s ; la victoria nos h inri Ti ileadi* el principio, con» 
^«uuli» (Ligiinniviitc mi termino. 

Ll telegrama «pie publicamos ni final de nuestra lie vista 
'"derior fué seguido do otros varios narrando la serie sute- 
■’ lv a de triunfos que señalaban la marcha de nuestras tro* 
l'Jsqujr los montes de Vizcaya. 

^ tuna satisfactorio lia sido que no so han Akuuusadü á 
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ii «lo grandes* pcrdidns ni «le preciosa sangre: «I revés 
de lo que aconteció los «.lilis 25, *¿G y 27 de Marzo, nln*r<i 
no t«‘ nomos que llorar como entonces iutmer*»sns victimas 
ilc aquellos ron» hales. * 

En las filas rarlístas no ha sucedido lo propio: á la 
lilllrili* til* <<?(«» y tic l Ja* lien, ornniilas «‘UfónrVK, Se ha 
agregado últimamente la «h* (Vistor Audcchuga. olio <h* 
siis más vitlirnl es y entendidos caudillos. y la de ¡nliuitoK 
so Mallos que han suriimhiilo u ierre» I á la pericia ' al tila* 
•lo nuestra artillería. 

Ursa lojai tos «}(• mis principales posiciones.* tomadas su- 
cesi vilmente las ile las Mu fieras . Sania .luliana. (.1 a Mames 
y San Pedro Ahunto. «*l enemigo pronuncio su retiradla «*n 
dirección a las Amc/ciinn, ahatnloimmlo el sitio «le Bilbao. 

í’ei*n hasta el ultimo moiiieiito la cimbel iiiv«*n«*¡ble y 
¡mura profanada: la que puede reí vintlicar *1 glorioso 
iiomhrc «lo •« la doncella »» que hasta la jíuerra «l«* I* nutria 
ron l’nisia llevaba Met/.; hasta «I último momento, de- 
riamos, siifiáó los efectos do la ira carlista . sicmlo lami- 
lla idead a sin « rsar. 

o 

o o 

Tiifh» lo habrá olvidado «I 2 de Mayo.— locha tres* veres 
memorable en nuestra historia: — todo lo habrá olvidad'»: 
sus pella líi lados y su miseria ; sus angustias y sus encast- 
res : sus padecimientos y sus «loloies, al ver pendrar en su 
recinto á los que hrihinn acudido á salvarla. 

A las dos y medía de* la tarde de aquel glorioso día hizo 
su entrada di Bilbfto el eapitan general (Amelia al fivute 
de sus tropas : á las siete de la linche veri Ileo la suya el 
jefe del poder Ejecutivo ron la división Laserna. 

¿ Xcri di huios desi'i'ilui »•! jubilo delirante • el loco rlltll- 
siasmo. la saiisfaceion inmensa mu que fueron recibidos 
Jos libertadores |H»r uquelln población liem’u a. por aipiel 
puñado de vald’osos guerreros? 

Xn : seine¡auteh escrita-' lio se describen: s «‘ imaginan. 

j Loor til pueblo ilim»»l*lal que ha puesto su nombre tan 
alto emtio los de (hronn y /a rapiza ! ¡ Loor al insigue gr- 
nrriil < 'astillo, qm* lia eolncailu el suyo á la par de los de 
Al vanas, Pnlnfnx V demas nobles hijos de la patria para 
.piimes la vida es nada S el lmnor es todo! ¡ Loor, por úlli- 
KIO, al duque de la Torre, al marques del Duero, n los ge- 
nerales Echa^úe, Laxcrua. Martin»*/. Pampos y demás .pie 
« ou su tnb li^rni ia y su denuedo lian contribuido á salvar 
los sagrados objetos cuya dr l»*nsa Se |rs roiitiáia ! 

4 
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r; S |iiifm .Mil. Mil li.i iit'i.jíi.l.» i'.mi I rii-jM.l'l**** 'I*' ¡tl**jit'i:t *1 
Imiiifn il.-l .‘j.M'.Ml.i iiln-rnl : .mi imlits imiii-H, ni 1.1 II..- 

I¡. ¡n, si- Imii r<-|)ír<nU> In* -<* hiin ••ii}?nlniiii.li. lu- 

. ¡isii.-. —.* liim ¡liiniinnili. I..- IuiIim.ih'- . 1 *. ■ 1 1 • l im¡ in I i.hi; i.'.m r.-- 
^I.i jji 1 - poj.iilii 1-1 ’h -iiriM-t ' Imi Inimti. V inn "lori..-.*. 

K 11 Mndri.l Im'miu- It-iií.li) nili'inns niru hcji'iiii.Iíi tir-in: — In 
onlriuln il<-l fji-m-nil Si-rrmio, .|ii' si- Im mm'ÍIí.mmIo u Insumí- 
ili- la mijfiaim il.-l iii¡— im. .lin >'ii .|in* 4-Hi-riliiiiniK. 

I’ini 1 1 1 1 1 1 1 i t > 1. 1 iiiini'iisii . r.iluinii'-tn (I.* -ii- niiiip.-, ili* In- 
. .M'|mriil-iii)ir- j*. >j .11 l.-i i. -s . .I.- I..- alio- riiii.-i.iiinri.is ilol K- 
Imli), v lie iim.'ln»- | «iisij.-s iIÍmí i njíni.l. . m . m-inl¡.'i á In i--tn- 
oinn <1.1 Norte para rodliirl. } snliiilnr).'. 

1.a {ímti'iiioinn .1.- Mn.ll'íil. los liv- iiii.li ■ ni.-- il.- In Mi- 
licia Xa. inmil . y la cmn|mfiin <lc v. icmno» y l.i.iiilii-ms «!<• 
la ]i)i-ni;i. se hallalxili .•uliricliili' la i niTcra .Icnili." ilii'lm . «la 
■•¡<>11 al palacio ilc In IVi-m.Iimhm.m. 

Kl A vimlniiii.Milo linl.in li.-.-l... levantar cinco cli'^fniil.-s ar- 
co- di Irinnfo. uno i . rcn «le In niili(.||.i puerta di- San \ i 
.-.•lile, otro- á la .|..'-i'iiiliocniliiin .1.- In .•allí- il.-l Arcunl. cii 
la Puerta lid Sol y cli la calle ile Alcalá. 

Kl Mentí. . era íiiiihmií... <- n l.nlas parte-. V ne< ifrio <le una ína- 
iii-rn enrifin-n y expr. -iva al ínclito {fuerrero i|ue vuelve 
con la sien orla. la tic iumnrce-ilile- lámele-. 

I'eri ' mi tarea ti., lia eolieltiiili. .-n el campo (le batalla: le 
le-ta otra uní- «lil ieil, mil- peiu.se , imi- lir.lua : aluna tie- 
ne .(lio devolver el i'.-p.i-.i y In -.•"iiri.ln.l á .-«til -ocu-ilail in- 
« I ti i > I n y pi-ilml.noa: veeoiiMiluii- e| país sobre bu-es liriin 
sillín- \ -"lídu- ' en I reiiii r In- ilevitiedi.la- alilbieioiiei* lie 
iiiios: poner.. .lo .1 Ins ilemipo.l.-nidllS exifreneias de oíros. 

Si el ¡bistre I »n<|ii‘- lijn mi nteiieion en lo ipio acaba de mi- 
. ednr cu Pnlenrin. en Vnlencia y «mi alpim punto miis. eom 
prenderá desde lnáfro la ¡tnportaiiciu y la alteza de mi mi- 
sión. 

I.on demagogos , los eepinlus ¡ni)ti¡.:ío- v turbulento-, lo- 
mnlvados ile Alcoy y <le t’.’urlageiiii. no -e dan todnvia por 
vencidos, v acechan el primer momento de ile-cuido ó de 
debilidad para renovar -u- teiilaliv.-i- erimiiiiile- : para dar 
ou -vos din- do luto y .le allie. ¡olí á la patria. 

La derrota de los eitrli»m- le- lia sen ido de pretexto eo 
Paleiieia jaira profanar y sntju. ni In- igle-in- : puní .|uer. r 
repetir en Valencia |.,.s im-ciidi" y la- depredaeiom'-. 

Mucha energía y mucho tesotl se iieeesilnn para destruir 
su- planes; y es|» ramo- ipie no le f:iltur.-tii ni .pie ilexpiiva 
de vencer á lo- -cetario- del nl.-oliii ¡uní.., tendrá .pie eom- 
l.alir otros el. enligo- no inéiio- i'iif anii/n.los de la libertad, 
aunque eii.'iibran mu el ni.mhre de libéralos. 

o 

a o 

E- convicción general la de .píela i-rí-it- p dilien, — siis- 
p-ndirla en lin.-- .If l’el.ien. p..r 1« niai-lin del Din pie de l.i 


Torre á tomar e| mando en jefe del ejército del Xorlc. - . -ri- 
-¡S el. II jurada lia pocos .lias. Ili. r. e.l a lo- e-IVier/os del ge 
nernl To|>etc. enviado il.--.|e e| teatro de la guerra con osle 
único objeto, volverá a repr.idiieir«e iipéiins .1 jefe del l’o 
der Ejecutivo haya vuelto al ejercicio de sus alias funcione». 

Habrá, pile-, cambio ó modifica. -ion de ( iabillett'; exj '<>- 
riliieliliilldo la linlicha de lo- n-mitos públicos, al decir de 
imn la.-, graves y I nixeemliMil a le- variaeíones. 

F.iriiinriÍM' un miiu-teri.i liomogéiiiai, ó seguini In eoli- 
l illaeioii en .-1 .pie se i.rganiec? — lié ahí toda la enc-lioh, 
la- ahí j.r.M'isiinieole a lo ijue en oslo- momento- lli lio-* 

ulna, ni nadie puede emite-tur. 

Sin emlmrgo, no debe retardarse el termino .le las dife- 
rencias. — Illas personalr- .pie polilien-, existente- en e| 
sen., d. l gabinete de I de Enero : y érennos que no pasaran 
muchos din- sin ipic el patriotismo y la inteligencia del gc- 
neiiil Serrano logren .1. .minar una crisis peligrosa para lo- 
iiuis altos y \ i I ii 1.-— ■ inlcre-a-s de la -..eiedail española. 

o 

o o 

Kl verano se acerca, y ya principian los viajes de los so 
bei unos del Norte: el telégrafo minucia la llegada á McrJio 
d.-l Emperador de Itusia, y tan pronto como éste abandone 
aquella capital, saldrá también de allí para turnar baño» el 
Emperador de Alemania, 

liísmarU , más aliviad*, igualmente «le sus dolencia-, lia 
podido ya dejar el lecho, y se dispone á a-ir otra > ry. con 
mano fuerte las riendas del poder. 

I n diplomático ilustre, un individuo de la más alta no- 
bleza prusiana, el Conde de Aynmi. — quien desde 1 ST I des- 
etnpeíiíibii el e.irgnde Ministro <|e Alemania en l’arís. lio 
Im lomólo afrontar la- iras de) Canciller ni incurrir cu su 
desgracia : y después de publicar una carta dirigida al fa- 
moso cmiónigc I i.clliuger. "ii que desaprobaba la marcha 
de P.isiiiark en las ene-i ioue- religiosas, — lia hecho renuncia 
de la legación de C..iistaiitiiiiqdn, á la que bal. ¡a sido tras 
botado re» •íVulrimiiii*. 

l.a ron<hi< ta «U‘l Comh* Arniiii ha |ii’*i1iii‘Mm *rniu kviihh 
'• i»»li un Mi'»h» ni l’nixia, sino cii Europa, porqur m* «‘(tiiniilcra 
<*on»o mi principio ib* rcais4ti*m*in por pan»* ib* tu auti^na 
ari.slocrana a las tcndcnciint uvaHiillailoras «h*l t ‘aiiciller. 

Asr^ ii rase que éste tuvo una libera ivi , aj»l/i ron motivo 
• h* la caita «h* Aniiin. v qm* cii un acceso t Ir furor, de los 
tpu* son I recuentes en • I. cxclaiuaha apn tanilo los puños y 
i'ci*)itmiiulo |os dientes: 

— j I riUllfai*!* ih* ellos como he I i'iiiiiltiilo lie los demás! 

La ira rs mala mnscjera, \ pudicr/i ser que rJ j»o»h-r y la 
pujanza dv IlÍMiinrk se »*>t ivlláran en nljruim de Jos ol«s- 
láciiloN qm- hoy se le antojnu iuim*rahlcs y pcqiiefios. 
o 

o o 

Sabido qm* «d rffphtrrun'ut del t’/.MI' tirlic poi ojiiimi í-ii 
< o*M*o di* ver á mi hija (ti ^rnii Duquesa María, rci*ú*n rasada 
con rl Duque de Edimburgo. 

lin Londres, nihiiidi* licuará «d lAilcl corriente, se hacen 
p*aiMrs p repulid i vos pura recibirle y festejarle. 

Xiininilmcnti.il Emperador Alejandróse alojará en «q 
paJacú* de la h'eina Vieh»riii,y un s«'d<» m ndehraráii alíi 
'•splejldidos haiupletes y liM#nÍI¡L'os bailes, silto que se Ir 
obsequiará con toda « lase funcionen. 

Habrá , pues, revistas militares y navales: recalas en ,1 
I átiiesis, y filemos artifhdale* en los parques; en lili, en «d 
Díil.icifi de tiYKCal s»* pnquini id < ‘zar mi espectiiriilo áun más 
brillante que el que se verificó el año ultimo en obsequio 
del Slinli »le iVrsia. 

S. M. I. será iveiluMn en el teatro bajo un soberbio dosel, 
y acto continuo tendrá lugar lili eulieierto dividifb» CII dos 
paites, ejecutado por las imísieas de once regiiuieutos, iiiif 
iii úsieos eivílcN y dos mil cantantes. 

A la llegada del Emperador couien/.nrá con el himno na 
cional ruso. 

t oiuduido el h'tifirn/. habrá Imiupiete en «d salón sit uado 
detrás de fa escena: fuego brillantes fuegos artificiales, ífu 
minándose al misino tiempo todas las fuente*- del imueiisn 
edificio de hierro y cristul. 

U o 

1*11 rere qlir elitre tan!»» la UlleVil Duquesa de Eililllluil’go 
a pesar de mi IVabl/itl. ulleiahueuli* reconocida, — logra 
captarse bis simpatías de .foltu Hull, oseacbd pueblo inglés. 

Su gracia, su modestia, su Mutabilidad, lu coiiquislnn to- 
das las voluntades: a pesar de la etiqueta rusa y ib* la tie- 
sura inglesa, — sólo comparables la una con la otra. — la 
joven Princesa es sencilla, afable, afectuosa con ciumtos 
*r acercan á ella : siendo al propio tiempo caritativa y ge* 
llorosa con l»»s pillees. 

El J'J de Abril, di» del euuijileaños del Emperador Ale* 
jandi*u. los tiiagistrndos de la CV/<* dieron un gran baile a los 
Duques «le Edimburgo, quiches mfltella ni»rbe ncaharon de 
ItariTse populares. 

Según l«»s periódicos de I/iudrcs, SS. AA. *»se divirtiefiiii 
MoriHnm'Hft.i} 

He ahí lo que más satisli/.»» ¡\ los hijos *le la «oherhia Al 
l'ion. que ponen en las nubes la bondad de la Princesa. »• ;i 
quien no intimida bi gente ni fatiga la conversa' mu.»» 

La Duquesa builtisiit eesai toda la n< ii’li** , y este esotro 
titulo al aprecio de mu. nuevo*, couemrladauus. 


< ontinúa todo en Francia según lo liemos pintado en 
nuestras últimas Revistas. 

La agitación de los ánimos es la misma : la inquietud 
ueerrn del porvenir no luí disminuido. 

Esp«Vnse con ansiedad y* ron temor la y a próxima rcnpei* 
tura de la Asamblea Xarmnal. v recélase que inmediata 
metilo después ocurra nti cainbi»» ministerial , si el (inhiueic 
insiste en sus propósitos d«* presentar en In actual legisla 
Lira las leyes llamadas constitucionales. »’* sea tic organiza- 
ción del scptcimdo. 

Sin embargo, nittclms presumen »pt«- « I Duque de Bro* 
glie, enyu diplouincin es notoria, no tratará «le provocar 
las dilicultndcs, sin»» de esquivarlas. 

Para » lio entr* temlr¡» á la Cámara con la discusión del 
presupuesto para l*7ó. cuya nivelación vs Indispensable: 
después la someterá otras medidas «le utilidad pública, y 
un proyecto «1«* ley s«*lu«* imprenta. A todo oslo ludirán lle- 
gado los fuertes enlores: los represen! antes pensaran en las 
fatuins agríenlas, «pie lineen necesaria au presencia «*n sus 
resp«*«q¡vas provincias: se votarán nuevas vacaciones, y 
todo quiMará diferido basta Noviembre ó Diciembre. 

j Siempre el mismo sintonía «le los aplazamientos, tan fu- 
nestos para las unciones! ¡Siempre las ¡ntcritiidadcr*, que 
tintín oníiuii y todo |«» agravan! 

Parece ipiu la época pn sent»- tiene miedo á l«» delinitiv«», 
V fiólo se oeiqta «*n arreglar mi nimia* rii'purli , que sin r«*s«»l- 
ver cohii alguna, mantieiu* vivas todas las esperanzas. 1«* 
das las uspinn i«mes . t*Mbis las quimeras. 

Nosotros. ] »ar!i«la ríos ib* I" definido y « 1«* l>« formal, con 
ib’iiamos severaunutie un siatenia que un produce el menor 
bien, y qu» en cambio ocasiona grandes males. 

El M ,\itqt i»i; Vam.k Ai.i:»;ki:. 

ti de Muyo de I S 7 1 . 


NUESTROS GRABADOS. 

I I • MUT\.\ UI.M.IIAL I " *N M AM' Kl. «il IIKKKKZ DI. I.A O'N'HA. 

No es posible bosquejar siquiera en re«luei«lo espacio la 
hmgrnfin del ilustre general J l .M imn J i#uíiem*z #h* Ja ( Vm 
«•Im, eomnn«laiit«‘ general que lia sido del tercer cuerpo del 
ejercito • 1*1 Norte . y rtcfl uabiMUiie gctierul «*ll jefe, que HITO 
Ibiiub» á los vari islas en las alturas d«* Mufie«as v demás 
posieioiH's iimiediatas. abrió «•! elimino para libertar ú la 
esfoiz.iila Bilbao; pn«*s seria preciso )»<^sqiicjar al mismo 
tiempo la historia de nuestra patria desde M* últimos años 
«leí retundo di* D. Eeriuniilo Vll.eou todos hiis extinurdi 
nanos aconteeimi' iitos polilicos. 

Nació en Tueituiim (antiguo vireinato de Buenos Aires) 
i ni Inms, y mi nobli )>adre, el brigadier de la armada Don 
.luán «le la (Amelia, qil«* murió glorintflimcnte cnlilltatieildo á 
los eiiciuigoK ile la patria, ligó á sus tiernos hijos un alto 
ejemplo y un nombro eschmn nlo. 

(AMete en tíuanlias Españolas en 1H*J0. alférez «!»• la 
(¡uanJia Real di 1^-ñ y teniente en |rt;LÍ. al estallar los 
primeros chispazos debí próxima giK'rru dinástica, pidió, 
y »*btiivo. un puesto en el ejército «leí Norte, toinniido par 
t«* muy señalada en iuuuitti*rables Indins de anuas, «pié t ti 
vieron lugar en las provincias cusco-navarras basta Seii«*m- 
bre «le 1H.T.1. 

t'oiucbleiicia singular »*s eieilaiiHMile que el ibisln* g«me 
ral Coitebit baya « oiiMguido ahora lino de sus nuU preeln- 
ros iriimfos en las p»»si«-¡« ines de Mufieean. Smlupe, Bur«*e- 
ña . ele., ipie finn'oii taiubien l«*atl , (> d«* sus primeros hi-rhos 
de anuas en I Mili. 

(Jan»» e| euiplc») «le eapitan en iMubn* del mismo año 
por Hit coiiiportiiiuieiito bizarro »ui las iu*eioiies «le Meiitlnza 

y Xiiñign: de «•«•maialanh*. p»»r las de ( tibisi., Larraga y 
Arrom/., en Isdñ: el ib: teniente coronel, por la toma de 
1 1 erniini el ’1‘1 «le Mayo de lft)G: el «I» coronel «le infantería, 
por sus ludios verdaderamente beróieos en In toma «le Be- 
bisi’oaili y jiaso del Alga, »*l d«‘ Enero «le «*| di* 

brigadier en el afe» siguiente, y la faja de mariscal «le cam- 
po, en Mayo «le 1>*|(L por la toma de ('anlellote. 

Nombrado rnuiunduiib* general «h? las juoviucins d« v 
< Henea, (.tuailalajara y Albacete, derrotó eoitiplelameni»* 
en OIiihmIíIUi ( !.*• «le -• linio ) á las faeeioiios de Baliiiase«bi 
y Biliarios , fuciles «le <¡.000 ¡ufantes y 700 jinetes, que tal 
vez ¡nteut.ibau apoderarse t por ttirdio fie un atrevido gr.l- 
p«* de mano, «le las «cides porsoiias. que liabian pernoctn«b> 
en Traga v«*li» ( (.'ueneil ) de puso pura Barcelona, ú mui jor- 
nada de las p«»si* ioiies carlistas. 

Vil teniente general, filé Hombrado j«*fe del ejercito t X- 
petlicioiiariit al vecino reino lusitano, y logo» nlirmnr el 
ti*oiio vacilante de D. :I * María «le la (¡loria venciendo en 
np.nl»» ( :»o de .Ionio «l«* | X 17 ) á las facciones «pie acaudi- 
llaban el conde Dns-AtitnK y olma «IcsroiitentoK. meriM’ieii 
do eiitóiiees el titulo «le Martpiés del Duero con grandeza 
«le primera clase. 

(tira vez áun prestó gr 'iludes scrviebts á la patria « n 184*** 
t mui muelo con sin igual fortuna la segunda guerra cario- 
ta que estaba en» elidida Inicia «lo** años en »•! principado ib* 
Cataluña. 

El 2 1 de Mayo «le 1^40 obtuvo l.a alta dignidad de «api- 
t .111 geiUTill de ejrreil»», •••‘Ojiando .1» t UíllllVeltte el s«*guiid'’ 
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puesto cu el escalafón i*orres|>oudieiiU*. > 1 <’t r.-is cid general 
Espartero : prrn esto un Im sido ul isláeulo I Iiim que haya 
neeptndn rnn nobilísima modestia el mando ilrl tercer cucr- 
|)o ilrl ejército «leí Norte, en la seguridad de (imitar otra 
Ve* á la iiarinn nuevos y mil y señalados servicio*. 

Hombres eo -I general I). .Mamirl Gutiérrez «le la Cuii- 

i'Iiii hiiii la honra y también la cspiTtlllza (Ir los pni'hlos. 

I UÓNII'A II.CsTUAtiA I >K I.A C.l'KItltA KN Kl. SOKTK. 

(ApulilN nvinil... por luir. Ir o nrti-ui rl ir ilr IrlUi-iT.) 

/Illln/tn tlrf os r/i* , | lirll. ( Pos cróqili* ). — Kl ilia -i . sl ‘ 
i'ci 1*11 rl t*niii|miiii*iito ih* San Martin un telégrumn ilrl 
genera I IJi u ichn participando su próxima llegada (vira eonlV- 
rciiciur con el general rn jrfi*. unís i*l Duque tío la Torre 
Ir cnninnicó i|tte esperara en Cnslrn-CrdinlcK, é imnediuta- 
i nento con su listado mayor y escolta partió para ac|iu*l 
punto: celebróse la conferencia en la «púnta de Minunnr» y 
cuando el general Serrano regresó al rnnrtol general, á las 
siete de la larde, se pudo comprender <|lle el movimiento de 
avance no se haría esperar. 

A las diez de la linche im era para nadie mi misterio que 
las operaciones comenzarían en la madrugada . V varios 
cuerpos tic linca y cazadores recihienm ónlcu de estar dis- 
puestos para marchar ¡i las dos* y media. 

A la llora indicada, formaron silenciosamente y se situa- 
ron en la carretera, próximos á la continencia con la de Ynl- 
iii.isedrt, pero á las cuatro mimos cuarto, la orden de volver 
á los alojamientos sorprendió a lodo el mundo y alteróse el 
silencio «pie hasta entonces* reuiaha con las quejas de los 
soldados, eiivn deseo era ir adelante. 

I giuil'iil lase la cansa que suspendió el preparado movi- 
miento. 

A las tres v media do la larde del IÍX, el toque de llamada 
hizo renacer la animación, y en I 'reves instantes las tropas 
estuvieron dispuesta* para la marcha. Emprendido el inn- j 
vimieltlo por el ctierpn del general Concluí. s«* tlebia avan- 
zar á nuestra derecha por la ctirrctcra «le \ almaseihi y cs- 
1 rihaeiolies d«* los montes «h* ( , «irhera. y r«*unirsc á su iz- 
quierda n lili d«* arrollar al enemigo y rehusarlo Inicia el 
nlni Inilo d«* las montunas de (.Virios, «'vitando asi las iiinit- 
rm*rahles y fuertes posiciones il«*l paso «le Abanto y Santa 
dtiliaun. 

I tew le las altura* de M ii.ilorres. *nbr<* MemereH. si* piulo 
eoiileiuplar «i iiiu*slr.*is tropas, que avanzaban por el camino 
«h* Valuinseda con la artillería Kl'ttpp. 011 tanto «pu* los ea 
zallóles empreiuliiiti mi acertado moYUnii'llto 'l«' llalleo 
Inicia la ilerei'lia, Irepmnlo por los monti's «le Ari'nilbis. 
y a la izquierda en direeeimi al barrio «le las(Virt«*s. Nues- 
tras baterías rompieron *.*l fuego sobreSan l’eilro. Santa Ju- 
liana. y « I reducto y trincheras d«* Mina Rubia, y en aquel 
momento mi fuerte tiroteo .•tiuiM<*i«b« <(iu* la batalla había 
eonietizado ■ *<>i i las tropas del general Cnnelia. Kntiv tanto. 

«•I regimiento Saboya, situado «*u Allnmirn. sostenia mi 

iniiriilii fuego contra los carlistas, suban cu la cresta 

«le los montes de (Virios. 

A las seis ib* la tarde la altura dominante «h* t'nrbcrn era 
abandonada por los carlistas «pie áitlc* inundaba Nttvarrele, 
y pocos inoiiicnlos después nuestros anillados eoronaban las 
crestas d«*l fondo, iuiiiediillas al pico ib* la Elgilrza. 

A las siete y media segnititi los «■añotnizos de tudas las 
baterías y eadil vez era más vivamente eonteslailo «*1 fuego 
por los carlistas, mientras en « I fnniln el eombnle eontiimabn 
sin interrupción con las tropas del tercer cuerpo de ejército. 

I’or la imclie, leriuiiuido ya i*l fuego, «*l solo millo que 
turbaba el profundo silencio dpi valle «le Snmorrostro era 
producido por los entinme/ns «pii* los sitiadores dirigían so- 
l>r«* Bilbao. 

Asi concluyó «*l din 28, y al amane«*er «leí g'.l , eiininlo co- 
menzó de nuevo la pelea . sabíase en «*l eiiiiqmineliUi «pie las 
alturas «le Mufieeiis esluliAii en poiler «l*‘ nuestras tropas, 
apndernibis ilesde «*l «lia anterior ili'l pueblo de tita Best. 

Mañana (80) eontiiiuurá la batalla, y es seguro que reba- 
sando nuestros soldados las fuertes posiciones ib* San IVilrn 
y Santa Juliana, quedará expwlito el camino «le Bilbao. 

/Ion Sll/l'Oflol Ihtinnlo lf P/ii//iflx. íiilenileitle ffencral ilrl 
ejrr>'Un <lcl Xnrtr. — Sól«» observ ululo atentamente hts ope- 
raciones de la guerra, y conociendo . por lo tanto, las ne- 
cesidades de tina larga y penosa eninpafiii. puede compren- 
derse el inmenso trabajo que pesa sobre la Administración 
militar, y personalmente en el jefe de este laborioso y «lis- 
tingniilo cuerpo. 

Ilav ijih* pivparar diariamente víveres y iintiiieioiii-s («ara 
Un ejército numeroso, con trasportes de todas clases, y esto 
s.* lia hedió exactamente en el Norte, á pesar de nulos tem- 
porales y di* la irregularidad eoiisiguiente eti las eomunica- 
eiotu-s , por un personnl escaso, pero inteligente y activo, 

bajo la din ion del Si*. Ib Salvador 1 tañíalo v l'hillips. in* 

• «•luiente general «leí ejerc*it«> d«*l Nort«*. 

Nació el Sr. I tañíalo en el pueblo Iswoire, «lepartunien" 
•« « ' i 1 • J ’uy de I léjju* í I *j ain ii. ) , « ¡ II ríe Nnvieinlirc de 1822» 
y p<Tteiu*eian sus padres a la emigaeiott liberal espttfuda «le 
aquella «'poca. 

Desde muy jiivcit se distinguió por su amor «i la libertad, 
.v coiiot iilosMin todos los sacrificios que hizo en las frustra- 
das 1 curativa* revoltli ionariils'pie pri*«*«*d¡eron al moviiiiiru* 


tode 1808, habiendo permanecido unido siempre con sin- 
cero afei to al malogrado general Prini, que l«* dis|u*iisaba 
toila su eotifiaiizn. 

Emigrado en IXlil!, estudió profinulaniente « 11 Bélgica y 
Alemania la ailmiuistraei«>n militar de aquellos ndclantados 
países: lia sillo Dipiitailn á Cortes en virrias legislaturas . y 
lia ileseiiqieñailo con singular aeierto el cargo inipurtante 
de ¡uteiidimti* general «Id ejército del Norte, «le cuyo cargo 
depende en primer lugar el buen éxito en las operaciones 
de la guerra. 

( I’or decreto publicatlo en la llareta ib* anteayer, i! del 
mlnal.se le concede gran cruz del Mérito Militar, para 
premiar servicios il«* guerra. ) 

/{rlriiln f/r /). ’/ 'rnt/oi'n litn/n ( /| , ((í//Vff) t /t /1 1 rt/i'Htifd . — 
Prixcnliiinos en la pág. 2líll un retrato del jefe i-nrlistn 
ft. IVodoro Hada , eoimeiilo con «*l iu*inbre *l«* /lati'aa , que 
fin* mort alíñenle herido por la misma granada «|iie mató al 
tituhuio general tillo en la tarib* «leí lid de Marzo, y falleció 
pocas horas después en «*l hospital «le Snnlnree. Sabido es 
qlle estos «los jefes cal listas eran los caudillos 1 lf 1"* bata 
llenes nacáreos, y hubiaii darlo sefitthtdas pruebas de valor 
y pericia i*ii los eomlmtes, 

I iirltm n/ittii/t'x. También «hunos 1*11 las pagv, 2t >« ' y J«i 1 
otros apuntes ti' tt/irrx nal ti re. que no exigen descripción 
especial: 1111 eeullmda carlista «*n I’udieta: lili hanilerill «leí 
primer hatallon «le Navarra halhnlo por nuestros soldarlos 
«*n las trincheras «l«* Murrieta : un eróqiiis <l«*l canipniimutn 
«pie existia en las avanzada* «l«* uiieslni t-jércilo, tintes de ht 
Imtalla riel 28: y 111111 eantiuera carlista, riel cuarto batallón 
«le Navarra. 

Finalmente , el primer grnliaihi de la pág. 2(¡8 ligera un 
batallón ríe reelutas ríe la reserva, practicando ejercicios 
militares en las afueras de la (tuerta «le Alcalá, de esta 
capital. 

IX 1 ; l'N lili A I. 1 AsTtl.l.n. .IKKK tu: l.*>S liKKFNsoltKS 
l»K lltl.llAO. 

( ‘liando ríe todas parles de la (íem'nsnla española se reci- 
lieti testiiiionios elocuentes de la admiración «|ll«* ha causa- 
do «*l herineo eoiuportmniento del mariscal «Ir* campo Don 
Ignacio Muría ríe ('astillo, eoiiiniidante general de Vizcaya 
y jefe de los «h*fensorr*s di* Itilhao. creemos interpretar liiT 
meiite los ríeseos «l«* nuestros siiserilores (iiihlieainlo en la 
pág. ’JIil e| retrato «h* aipiel gr*n«*i*al eselaroenlo. 

Nació i*n Jalapa ( Méjico) el .'ti «l«* Julio di* |XI 7 , simulo 
sus (lili Iris |). Joaqilill y Doña María liil «le la Torre. 
mir*lllhr«is «le distinguida* familias. 

Ingresó 111 hi Iteill Amidelllin «le Ingenieina en IXJTi.y 
tres afms «li*spnes. habiendo obh*nido el enqileo «le tmiicii- 
ti*. mari'lió al ejercito «leí Norte ipte mandaba á la sazón el 
¡lustre general Espartero, v tomó partí* en varias notabli s 
aieioni s ríe guerra, senalailanietitc en las de |¡.-uualr's y 
• •iiarilainiiio. 

I apilan al ti'niiinar la guerra tlináslica, s«* ludio en Ibir- 
«*«*lrtna 1*10111*111 iiciirrierim los graves ai*rtnt«*«'iiilientos ¡i*di- 
lieos «le IK-t-J. y pertelieciit al ejériáto «|Ue l'ttso sitio ti Za- 
ragoza, en «*l afín siguiente, y ni expedieioiiariri á Portugal 
en |X47. imiinlmlos ambos por el general D. Manuel tiu- 
tierrez ríe la (Viueltn. 

Aseemliih» por .sucesivas propuestas reglamentarias al 
empleo «le coronel «le ingenieros, maullaba en Madrid el 
primer regimiento «le este cuerpo en cuando se veri- 

ficaron los tristes sucesos «leí i'X «le Junio, y sil bizarra con- 
ducta en aquel memorable dia le valió el ascenso á briga- 
dier «le ejército. 

En lXlíH, ciipnle la suerte di* aeompiiñar en la-qneitio y 
] San Sr*bastinn, con 1111 batallón del regimiento de su man- 
ilo, á /toña Isabel II en los postreros dias «le sn reimido. y 
habiendo ascendido á brigadier «le ingeniero»» cu Octubre 
«leí mismo afio, filé deatiniulo á la 1 *i r»*t*«*i*ni «leí distrito d«* 
Aragón, y <*« Hit ri I uiyó uo (meo á sofoenr «*l moviuiieiito r**- 
plllilieuiio ipil' estalló en Zaragoza ell <>«*tiihn* «le 1 Slül. 

Uilllli'ih* al «•jército «leí Norte el general Serrano mi lx7'J, 
V en «*l afio ultimo lu«* llammln por i*I general Alorioues al 
misino cjérmto , pava dcacinpcfiur el cargo ib* eoiiiaiulaulc 
generiil «le ingenieros, siendo ln»*go nombrado jefe militar 
«le (iuipázeoa y obteniendo como rccoiiipensii legitima a 
sus servicios la faja de mariscal de campo. 

Después de babor ocupado interinamente, basta media- 
dos d«* Julio, el puesto d»> enpitan general do las provincias 
Yascongnilas, y inundo se bailaba en Francia »*on licencia, 
el gobierno «pie presidia el Sr. Caslidnr le confirió i*l manilo 
«!«• Vizcaya y h* nombró gobernador militar ib* la plaza ib* 
llitb.'io. «¡un 110 sitiada rigorosamente, pero si hlui|iicaihi 
[mi* l»»s carlistas. 

En virtud «le una «le sus primeras disposiciones, al turnar 
posesión de este ultimo «lestiilo ( 11 de Noviembre,), las tro- 
pnss»‘ apoderaron d«* la iglesia di* Iiegofia. y esti* heelio ha 
evitado á la población mayóles daños durante el largo 
sitio que lia sufrirlo i*iiii tanto valor y eolifitaiieia , v que lia 
obligail" á romper con sus altos lieelms «*l valiente ején iti» 
del Norte. 

Abura parece, segiin «*| rumor público, «(lie el ( íobierno 
trata «le piruiiar los biteiins s«*rv¡eios del general Castillo» 
cmn edil mloli* «*l empleo rh* teniente general. 


i.a «' Asa ni*: camici. 

Al Oeste «h* Madriil y en la ritiera dereeha «leí humilde 
Manzanares, está situada la magnifica posesión que nicn- 
eioi**i el epígrafe «le este suelto. 

I’noilarhi l'ué, cu lññih por el rey D. Felipe II, quien 
bahía niaiiihnlo tres años lililí** que se formara mi ospn- 
eiiiso bosque cu el terreno más próximo al real alcázar, y 
orih nmlo á su secretario Juan Vázquez que comprasi* por 
un preeio lionesti'n la casa de cuín pn de los Vargas, en la 
ltiárg«*h dereeha del Manzanares, eiivo sitio filé elegido 
para formar el «leseado Jira! iimujtif. 

Asi Miei-dió «*n efei*lo. y (nn ih* decirse qlle el mielen de 
la netuiil Casa «b* ('aiiipo fué la moilesta casa y tierras nd 
juntas «(lie en aquel sitio poseia el noble caballero D. Fa- 
ilri«|Ue de Vargas — cuyo escudo de armas permaneció du- 
rante muchos afms sobre la (mella principal di* la primera, 
porque 11 en «*1 pnlaeio «le lili rey están bien eoloeados (se* 
gun «lijo D. Felipe II á los «(lie eniuu'iiimii la úlaudeder 
rlbar el siisuillelio « seiidii) los blusones de las fairdlliis «pie 
lian hecho seña bullís servicios al Eslail 

El mismo r«*y eomprí» ademas [lostcriornieutc v¡ii*¡ns tier- 
ras lineas para «•iisaneliai* los limites de la posesión . y 
durante los reinados «le D. Felipe V. D. Fernando VI y 
D. Carlos III. la Casa di* Campo ll«*gó «i ailqiiirii la exten- 
sión que hoy tiene, i|ueihiudo cerrada en 1 7*1 H con mui 
Soli'la pared «l«* fáluiea «l«* hnlrillo y mninposti'i'ia. Tiene en 
su ns-iiilo un ( inlaeio «l«* r«*gulai*es |»r«»|M»reiim«*s . sil nado 
¡linio á la puerta del )*«««. mili pe<(ll«*('i/l iglesia »*li el (iiuito 
denominado la lorreeilln. i'nbnllerízas-, casas di* labor » 
para los guardas, ele., y está pohlaila «le pintorescos jar- 
din*** y frondosas arbolistas, con fiii*nt«*s v lagos de crista- 
lina* aguas. 

En las apacibles mañaiins de Mayo y Junio, la Casa 
*1** * “»ipo es uno de los pasisis más favoreeidiiK por las 
hermosa* niñas madrileñas, que aniden á heUr rl 1011111 *|e 
la fuente de la puerta del líio. y á respirar el puro mulliente 
de aquellos deliciosos jardines, embalsamado enn el aroma 
de las acacias y de las mirtos. 

El grabado de la pág. Ül«> es mili vista de la Casa de 



'i M'inn.— i.i.koama lint. i¡i*m:i:m. rumo i>r. im-KitA, 
iiki: uní i:t. 07 tw v.utzo. 

• A las tres \ media de la larde del iñ de Abril (iroximn 
pasado, llegó a esta capital el general D. Fernando Primo 
de Rivera, qin* lile herido gravemente en la batalla del 27 
de Marzo, dclaulc «le San Pedro Aba uto. Aunque venia 
con retraso de nueve horas <*| tren que le eoudiieia. por lia 
ber ocuiT.do un descarrilamiento al que linbin salido de 

Madrid en la -lie anterior, esperaban en la estarían mu 

i bas y distinguida* personas, entre otras varias ¡bistres da 
loas perteneeieiiles á las asociaciones de cilridnd v socorro 
■i lierldos en campaña, presididas por las Sras. Duquesa de 
Meiliuaeeli y Marquesa de Mirallnres ; el eapilan general 
de Cnstilln la Nueva, el gobernador civil de la provincia, 
generales, comisiones de algunos centros, hombros políti- 
cos, un ¡miienso pueblo. 

También le rspernl»n el braco general boma, herirlo en 
In misma lialnlla, y ya bástanle restablecido. 

Colocado el general en una e.nnilla. y en otra el coronel 
Delgado, que venia en el mismo tren, v lomadas en hom- 
bros por soldados de Ingenieros, fueron trasladado* los dos 
heridos a sus* doiuifiiioa respectivos, ií través de la compile 
• a muchedumbre que llenaba las calles del tránsito, deseosa 
de saludar al bizarro caudillo. 

Al pasar por el cuartel de San Gil. plaza de los Ministe- 
rios ( plinto de vista que figura el segundo grabado de la 
pág. 2(¡S ) v plaza de Santo Domingo, recibo» el general 
entusiastas vítores y aplausos, que se repitieron más nutri- 
dos en la calle de .laeomelrezo, delante de la casa cuque 
aquel lúdala. 

V es que 1*1 pueblo de Madrid, siempre noble y digno, 
saludaba en aquellos dos valientes jefes al denodado ejérci- 
to del Norle. que sut riendo sin murmurar las peiialidniles 
de una nula y sangrienta campaña, se disponía ¡i comba 
til* nuevamente en las alturas dn Olnñez, Mufteeaa y Cas- 
íivjaita para salvar á la Invencible Bilbao. 


•ricos V CIIKTLWI r.UKS lux JACUN. 


¡ 


Sabido es qiie eii **l imperio del Miliario se está operando 
en estos áltiuios años mui verdadera revolución . que des 
trove casi lodos los antiguos usos d»* aquellas apartadas re- 
giones. para reemplazarlos con usos \ ■ .islinubres Jo 
Europa. 

Abolido el, sistema «le lo* Daimins, ósea el sisteua» fciv- 
dal. existe almra el l'yi ooiu , 1 1 in - viene á s r una forma ih* 

representativo; el ejército, qm* antes *»• eoiiiponiic 

de masas de hombres asalariados-, hoy se rvtonna ron nm* 
glo a las leyes uiililares qii" rigen en Inglaterra.}- ITaiu in., 
y bajo la direeeion d** ilustrado;: olieiales europeo* ; huqucs 
de vapor y áuit alguno l.lináadns sustltiiveii á las antiguas 
enibaiea' ¡i'tic.** jap;iii' .* a» : los alainbret, de! t l *gia£o eleetri- 
*■** se extienden |«.r e.tAÍ todas las provincias : I '.-til n **u o.v 
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vivanui.ua ■-•.vki.isia m:i. c taimo ii.mau.un m 
{ A 1 1 unte del iialuriil.) 


I). SALVADO!! PAMATu V l'IUt.T.Yl'S, 
intendente trenerul dd ejército del Xorte 


.te'Cio.Y del 28 DE Mitin.. — (Cióqnia tomado desde la altura de Mirolorreg.) 

6. San Tedro Abanto.. — 7 . Santa Juliana.— 8. El (Cotarro.* — 9. Mina Rubia.- — lo. Ferro-carril minero de Ualdames, II. Campamento* 

—13. Campamente y baterías de á 10 y de á 11* cu el alto de San Lorenzo.— I*.— Barrio de San Lorenzo. 


VISTA TA.WKAJ1ICA DE LA 

El reducto. — 3. Monte Serántcs. — I. Murrietn. — s. San Puentes 
13. Campamento y batería en la altura de Puelieta, 


I. El Montado, 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.“ NYU 


NuCáUYiS (lo* grabados vl\- ln pttg. 'i<)0 st»R IlluStNos á vis- 
to cambio «!«• - o.Ntumbns *j m.* «e realiza actualmente «*it el 
Japón : en uno apareeen varios paisanos «le Vokolianui 
vesliilos con el traje «Je los europeos, al ln«l«« Je otros <jne 
conserva u todavía sus earaeteristieas liopalatiJas; «*n *«tr«« 
lisura un ¡«jveii jup«uu*s* «jue aliamlona las pesadas u (mu- 
Je| jmis jior las botinas europeas. 


IMiientlu inaugurarse próxiiiiUtuenlt* « u «*t<t eapilal una 
Kxpnsieinii artística e ¡lulustriul de las provincias «leí Usté 
»l«* Mspaúa. pnM'Urnri'ittns ocuparnos Je este nue\o «•«•llá- 
men con arreglo á su iluportaucia. 

Ki sj.iin» .Martínez, hk Vklah.u. 


ANTIGÜEDADES ROMANAS DE LA PROVINCIA DE ZAMORA. 

AL KXCilo. SH. |). Kt’UAttlH» SAAVKl»UA. 
(l’uuüliuneiun.) 

•J»e aquí resulta que UrUnlant «'iiia al Norte Je Sala 
manea ;i ¿t/ de distancia, qu * lineen eoni«« ló leguas al IV»* 
pecio «le i 7 */a al gfjfclo, \ si !«• «laníos Jl»*/'. «le las «le ó mil 
varas, resultan 22l/i« y niélalo las «pie lia\ «le Salauinitca á 
/amóla 10 */- leguas ú 12, «««Uní vulgar 'mente se regulan, se 
sigue Je u«tui que Ürlnthint « aia a más distancia «pii* la «pie 
Jiav de Salamanca a Zamora, y asi 110 poji.i >.|* «sin la ciu- 
dad «l«- Üvlutfaro, Avila cstií. s. gnu l , b»l«»m« •o. eli 8" .«• t* l««n- 
gítlld \ 40 ü "i*/ lili., puf doilill* su sitll.-u inli c« «Hespíanle 
cerca de la banda bm eai del rio Tajo, i *« «r este ev»n quito «lis- 
taba «le Urttuhm» I" 4«V es «Iceir. JlM/j l«*glias t \ lio siendo 
mas «pie 2- las que lio\ se regulan «le Avila a Zamora, vo- 
1 limos á sacar que Urtot/urtt eaia algunas leguas apartada de 
Zamora Inicia el Norte, qm es lo mismo «pie resulta d«d c«r 
tejo «l«- distancia con Salamanca. A Pnlciicin pone Tidi>tin*u 
en 10° .«I C loiig. y -12° dt)' bit., y por aquí resulta «jii«* Ur/o 
titira eaia al H. «1«* l'rtlelieia .i ló leguas «I* distimeia . ^l«•«•li- 
liado 1*01110 (i leguas baria el S. , «pie solí los 20* Je diferen- 
cia eli la lalilud, \ siendo 21 leguas las «pii* se riletilnit de 
Paleiieia a Zamora, taiupoe«i por aqlii sale puntual el sitio 
«le (h:tu(hu'<> * u Zamora, \ menos en , r««r«» «pu* dista intuios. 
Aalorgu licite, segnn Tolometi, R*' JO' loiig. y 42“ JO* latí 
I nd ^ J,. modo «pu* «listaba de Urfmiimi lo' por la longitud, 
«pie equivalen .1 J leguas y a 0 la JilVivuria que lm\ en la 
latitud v por nquí claro esta «jue tm eabe la re«bi«*eion do 
Octvduro á Zamora, pues Astorga «lista «le esta » iudad cotilo 
20 leguas. A León ó As///o coloca i'toloiiieo «*n 'J“ .V lotigi 
linl V 4-1° 21/ hlL, «pie «*oteja<l«»s con los «le Or/tufilVo baila- 
neis de diferencia J.V ib* long.. ijui? Iiaecii eoiuo 11 leguas 
V 2 Ü 10' en la lat., «pt«- son J8 leguas, y una y otra diversi- 
dad repugnan á la posición «le Ortot/uro en Zainoru , «pu- 
solo «lista «lo León como 80 leguas. Kstú visto, pues, «pie 
por Ptoluuie»! no se puede «letermiiiar a punto lijo la posi- 
ción de Orfm/nnt ni en Zamora, ni « u Tom. 

„Pero aun resta ««tro cotejo, y «*h « 1«* l«»s gnulos en «pi«* 
polie PfoltUUCO el punto del lio I tuero pul ilofide i'omeli/aba 
el limite «le la Llisitíiniit, y HUI H“ ItK long. y 41° ñt/ lati- 
tud. Lste limite eorrespotuk», según buenas ol «serva emúes 
gcogrúlicas , al punto «*u «pie por 1.» parte del Hilero se divi- 
den los territorios «le los t ibisprnlits de l'aleiicia y Salaiiian- 
<< . 44 Aba«lia «le Metlilia <1*1 Yanqui, «pie ailinpii* pert«*tiece 
bciV al de Vulltldulid, «’II lu antiguo file «leí «le Salamanca, 
cotilo es constante. Ksto se veriliea eoiu«« legua y media 
más abajo de Tordesillan, cu donde se dividen !««s t» nuin«»s 
déosla villa y la «le I 'olios, último lugar de la Abadía «le 
Medina y »*1 mus cercano á las aguas «leí l)u«*n». Si es este 
el plinto «pie «pliso seña la 1 Ptidtinioii como limite de la l.u 
sitailia, «se infiere «pie distaba «li* Qr/iu/iim .’ítl', esto es, * Vi 
legllll*. y MUÍ >>■** P'irn lim.s ii iim'mkis, i siik solí |||« ijik- liuy ||l‘ 
Zmiioi'.i á C«»II<»t>. En ln IiiIííikI Imy 'J<l' ó (j Ii ^iuih «Iv 
,ciii ¡u. '(iif ¡i ml-i- yisrni del (íoop'.ifu, ck muy livimm ivsjiír- 
lg lie olriifc gru' isinios i|Ui' en él se Imliili. I'iir ai|llt . |illes. Im 
sale mal la situadon ‘I*’ I /rfni/n fo Xamura, \ si eulejumns 

les grades I] lie lia Ptolgliieu á las fílenles del lluern y mis 
I meas, |mr lltilide ileSIlffllll « II el Oeéilllii, se iiIÍiiiixii más jmr 
esta |mrlu lll [>* isieiiill (le Urhxhim • u /Caluma, f'uloen. |<lle.-i 
el lluciniielito del lluern eli l- u - 1 . 1 loli)f., la pune divisoria 
de la l.usitauia ell !•“ I"' loiiir. , i|lt< es siyuiemlo el elirsu de 
sus aguas, y su emlmeadunl en el mar en ñ" 2o', |i r mane- 
ra que lodo »d enrso del rio Duero, sejfmi los eáliailos de 
Pli.iloiueu , era de 7 11 valíales, ijite a in/.oll de 17 lejruas 
loinputieii 1 ’J'J , las mismas que . emi eolia ilifereiieia le 
da 0(.‘lini]IO •-•!» su erollieil , liluo I. mtji. II. ell esta turma ; 
Desde sus fuente* liasta Tordesillas, forre leguas. . ó:¡ 

Desde Tonlusillns ú < 'astronufio. ....... :t 

Desde (‘astromiüo á Miranda de 1‘orlu^al J 1* 

llesile Miranda ¡i Tivjo 10 

Dcmle Trejo a la eiialad de Porto 
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y aquél a la provínola ‘l’nf rmainensv . \ desunes a la t'aila- 
‘jiuense. eomo situados, este en el país de los | fltoiifx lusi- 
h ihiih. y aquel en el de los I Vre/rus. I lesde este pimío de di- 
visión de proviueius y oluspados lnistn la eiulnieadnr.'i del 
Duero. Iiidiin. seo mi ,| o, :¡" ñu'. ,s. l¡7 leonas 

eseasas, de manera que salen las mismas legua* qlle espeei 
lien llemnpo. \ por esta eueilta salen lien la posieirut de 

OWo</iuo en Zauiora v la división déla líelos 

leí minos de los dos olij.-pados y letri OI íes iiisiuilutlns de Pa 
lelieia v SaliiliillUfil y de I i|inn»i; I ’rlhiurx. 

"Sin eniliai'fío de ln VeU ai lui 1 i 1 1 h I a que por osla parle in- 
duren los ¿millos ile Ptolotneo pala eoloenr li I liltslliro vil 
/auiora. es pl'eeiso lomar otro elimino, o eiuuilios más lia* 
líos y trillados, qlle epu mas prontilud y menos riesgo de 

errar líos euien y ulu/j. - a o liasta em.'iiituar a ik-Uul iov, u 

I silio de /.'inioia. V preseimlieinlo allura lle 

S¡ Orlniluni x Ofillmluro enm lilla luisma é idéiitiea eilldad, 
en ipil’ Imy muy |ineo que diidur, por ser IVeeiniitisillia en 
los .VA. la variedad en expresar los nonitiivs aeumodúndose 
eada mío á su idioma ó dialeeto. eulno aqili Slleede. que <d 
eo-lnufírafo ^rie^o la llama Oi7*«/#/i‘h/ii , y el eserilor latino 
de! itinerario romano ia noiulira I h i tliiilnriuit , y éiiiu el o,.,y 
el'al'o llnvelinte. qlle eseltlllér eli sil' lo menos eultii. la ape 
Hola i h i'hnhtntiit' de qlle pllilii-UI proillleil lllllelios ejelllptos 
de alleraeioli de Voces snlire olías riiulades, voy á demos- 
trar la pretendida de Oee//ui/»e«i« en Xaiiiorn. 

st lia de las mejores ultras que de los romanos ñus lian 
quedado, es el llmorario llamado eomillllllolitc de Alllonuio 
Aiieiistn. aunque de cierto lio se salir sil alllol - . Pero sea el 
que fuere. «I líos dejó lililí paula la lilas secura para ras 
treiir los sitio* de las eiiiiliiiles aiili^uiis. Ku el oslan arrolla 

■ los lodos los eaiuiiios juilitieos o vías militares qlle los ro 
mallos 1 i-i liim esliildeeidtis en Indas las pmv ¡nejas del impe- 
lió, y por é| leñemos liolieia de lllllellos pile Idos qlle omi- 
tieron en slis nlirils Kslnilsiii. 1 'linio , Me lii y Ptoji >me< I. Kit 
mi ilustriieioii Iiiiii ir.'diajad" {fraudes inp nios. eomo nuesiro 
Zurita, Jueolio Simliel'o. Andrés Sentó, y ultiiuaiueiile Pe- 
dro Wesscllinjí, holandés, que rcenjjiendo las notas de lo- 
dos esto* y añadiendo otras de suyo, lii/.n una excelente 
I'dieion ni Amslerdaii. liño de 17.10. Ksia es la que yo liso 
y cito en mi nina, y iiiliiquc es la mus corrueta. ron lodo. m> 
falla que enineiidar en ella, u lo menos por lo tornutr á este 
país, que como extranjero im tillill muy eonoeido. y de 
liqili Se i i diere vrll.tri útiles solí las inv esli{fiieii»t:es {fei*{fráli- 
eus por personas iiiteli{fi'iites en mi misma tierra, 

"Ku este itinerario, pues, se llalla dos veces nu'iieioliada 
la eilldad de I Ir<7/| Ii/m’'. . y en tal disposirion, que venia .i 
ser mi trivio o punto céntrico ell donde M* iiiiiau tres eal/.a 
das puldieas éi vins eonsiilares, por las eludes se eoiuiniiea- 
lllUI tres eiltdades plilleipales, cuales eran : Astorga. Méliiln 
y Xanijfozit, todas tres eiilinldeeidas con eotiveiito jurídico o 
elimicilleria. en tiempo de los roiuaiios. V estn i> nuil prue- 
ba nada i-qiiivuen de la {.'laluleza de Orrllwlimi en aquellos 
siglos, pues se elijrió su sitio para plinto de ivmiinii de tres 
vías militares, lo que desde lllé{rn aeredita mi •rniiule polila- 

sus iiiiicIiiik riquezas, sil l'orli li za y se^uridinl , v últi- 

miimi.'tile todas las eircillisliltieias de una ciudad laluosa v 
digna de lauto honor. 

"Esto* caminos nnliau : uno de Mérida y otro de Astunrn. 
juntándose mullos en < trrllinliiri> se};.iiaii desde esta eilldad 
por unas mismas mansiones hasta dar en Zura onza : de ma- 
nera qlle los tres Iitriivcsitlniu las {frnndfK «'{fililíes de los 
I i’tliuirK, di' los .1 s/iiivs . I injnxltliitix , de los |* urrnui, de lo* 

■ IrroiuiH, y lina luiente la de los t i’l lihfixiH ¡ naciones, todas 
cuíco, de las mas valerosas y eelehres de hi España ali- 
li{fim. 

"I'.l lll millo desde Méridtl á I Irr/íutlni'u era Iste : 


* Veinte ahora eiimo aquí procede amafiado Plolninen. 
Desde las fiieutes del Duero hasla el termino de la l.usitn- 
nia. señala 1“ I 11 ' de distancia, que componen óó i /. i le{filtl*. 
y ésas noli las qlle solin* poco nuis é> metió* hay' hasta la di- 
visión iiiiliiflla qtlc lie indicado lie ios Obispados de Pu leticia 
y Sillín romea, pertenecientes en lo *uil¡{fiiii, éste á Liisitania 


Itcrub Ktii«*r¡la ( Vsarmigináiiiu. . 
Sir. 

. . MP.Df.XXXn 

Ad S«r«uvs 

. MF.XXVI 

1 'iistris fi liéis 

. MP.XX 

Tiinuulos. 

. MP.XX 

Kiistieiami 

- MP.XXI I 

• 'apara 

. MP.XX II 

< WiltdVU'ii 

. MP.XXI i 

Ad IJ|i|iiis. , 

. MI’.XII 

Sciilicc 

. MP.XII 

Snlmaiitiee 

. MP.XXIIII 

Sihariain 

. MP.XXI 

Uccliodiiri 

. MP.XXI 

Allutcclla 

. MP.XX II 

Ainallobríga . . 

. MP.XX Vil 

Septiiuntica 

. MP.XX IV 

X'¡ varia 

. MP.XX II 

faitea 

. MP.XX II 

Sejfovia 

. MP.XXVI 1 1 1 

Miaeimi 

. MP.XXIIII 

Titiileia . 

. mp.xx ii ir 

Coiiipltlltilu 

- MP.XXX 

Arriaea 

. MP.XX II 

( V*«a«bi. . 

. MP.XXIIII 

Seífontia 

. MP.XXVI 

A l’e« dirigí i 

. MP.XX III 

Aqitie liilhilitiiimruni 

. MP.XVI 

Hiibilw 

. MP.XXI V 


Nellohvijfll MP.XXI 

S'{fomii MI’.XIV 

CiesAr Am'iisi; MP.XVI 

"Kl camino desde A-Morifa por < teelloduro á Zaragoza, era 
éste : 

Jler ah Asturión ( 'losaraiiyuslam. . . . MP.t’l 'CCXCX’II 

Sie. 

Ih'timin .... MI’.XX 

Unció MP.XX 

Vico Aqiiario. . MP.XXXU 

Uielodnri MP.XXI I 

Titllleiam m.'iiisioiiilius supra seriplis. . MP.I’Xt'lllI 

( ‘lesa ra II {fil s I a ni ni n lisio II i lili s supra 

seriptis MIMTXV 

«Aqui ti'iiemn* ya á la vista los elimino* reales de los n> 
Ulanos por donde liemos de descubrir a ( A'#»//oi/«iv i, en donde 
Imy está plantada la eiudail de Zamora. Kl de Meriila se di- 
ri{f¡a por toda la Extremudiira iirrilui. hasta pasar las lim as 
que la dividen del reino de León y dar en Salainiincu, como 
por las mansiones que en él se expresan y distancia* que se 
señaJ.'ltl , se eiili{íe con evidencia, tocando antes de lU’jfnr á 
Salaliuiliea ell lililí eiiulad llamada Sriilii ii . qlle distrllui de 
aquella li h'ífilas liáeiii su lucí I ¡I idia . y en el discurso de luí 
obra ha{fn ver que esta es la Stithtii de Ptololueo qlle tlealu 
po. y con él otros lllllellos hall querido establecer ell Za 
r.-iífoza. 

* Piro dejemos por altor, a este punto y vamos á buscará 
(JrrfMuru. qlle distaba de Saliiinnueii -12 lili I luis, qlle ron 
10 t/.j leonas de ¡i ti.lilili varas eastellamis, lenietido en ur 
dio, á i{fual ilislaiii'iii de una y otra eiudiul. la de Siluirlu, 
qlle linos eodiees llaman así y otros «S ’ilniriin, SilklniNt , >s>'- 
/tnniifi v . s i i/ioi'úiiii , cuya variedad y posición entre t f rV/n- 
i/ms) V Salllllianea lile induce i creer qlle esta es la .S nnilin'n 
de Ptolomeo , q«e alffimo- ponen en Toro y otros en Zamo- 
ra. Los {irados en que la da este {f('ó{frnfn, aunque lio sirven 
para determinar puntualmente su sitio, ¡iieliliaii a buscarle 
en los l‘i | //fiifi'<. hacia los isniliues de los ( Iii'jt' ltlittm , cotilo 
se íiilede ver ell el mapa de la prov incia cart.'l{filieu*l' que 
inserlo el Maestro Flore/, en el lomo V de la /f'/slán Sil >/!'/' 
ilii, pá{f. lili. 

••Eli lili, á ñ •/{ le{fiias de Saltllllltuea. eamiiuiiiilo á 
IJri'lltuliirti . qlle tollos creen estaba sobre el Ditero, y qlle su 
propio nombre es llrrtl a* y el distintivo /hirü, aunque yo 
opillo de diverso modo, eaia la eilldad de Sillín in o Sitlurrlii, 
qlle álltes de alioi'U sospeché si *erill el |u{fin‘e¡llii qlle hoy 
dii'i'li l.u Sajf rada . anejo a la parroquia de Moraleja de Mil 
taeiihras. en cuyas ccivanin* me informaron se vclnii riiimis 
de una {fiviii poliliii'ioii con trozos de ftiertu iirífamiisa, indi- 
cios de haber tenido fortaleza, y qlle estos vestigios se e\- 
tieudcti hasta lo nlqileria de la Siimaja. dtslallte de l.a Sa- 
grada un cuarto de le*íiia. Pero lie uilldadn de dietállicil. lo 
i uno por no estar ell hl Calzada de Salaimimn .i Zamora . y 

lo otro por estar separada de esta i li'{fiins y siete du 

aquélla . distancia* qlle luí eonvietli'll con las del ililieiariii. 
Asi es preciso buscar a Silun iii o iStilntriti en el puiltii doiide 
se v erilteait las ;> h'{fU.*ls y '/q desde Na lama Hi'il á Zaiuoui . y 
de esta a Salamanca, v se{ínu informes, es el lujfnr >« ense- 
rio de Nati l'ristobal del Monte, propio de la santa Iqlesia 
de Salamanca ileiilro de mi obispado. Para esto tejiifo es. 
erito á varios párrocos de aquellas i'eri'iiiiía*, y basta ahora 
lio lu* tenido respuesta. Pero ¿quién iluda que el nombre de 
('alzada que tiene la villa asi llamada, y por sobrenombre 
de Val lie I ' iicicl . que está ell hl ruta de Salamanca á Zamo- 
ra, es mi testimonio di* que por allí pasaba la calzada auti 
{fita de los romano* cnu dilección a ^ h *'! Iiiilmh / N si hoy m* 
buscase con dili{{eiii'¡a , tal vez *e descubrirían alqinins fra{f- 
luento.s de ella v líos pondrinu á la vista los sitios de esta y 
de Silmrin, uno y otro muy ilitfiios de lutsears.' á toda costa 
v fatiíí", poivpie asi supiéramos con eerteza donde estuvo la 
Si'lmrili II Snlmiiil qlle'i'Oliquisti'i y sujeto el rey {fodo Leu vi 
jr¡li|o en la era de tvtUL año de Xpto. -'•« bs . seiruti el ernuicim 
de San Isidoro ( 1 ). y fueran excusadas tantas y tan prolijas 
discusiones pura determinar la pnsicinn de Ihrllmluin en 
Zauiora , qlle es ú lo que viunn*. niinqiie no es razón pasar 
por alto que lili*' de los mojone* del obispado de Salamanca. 
se''im la división v escritura atribuida a Waiulm, era Siln - 
r«. que e* i'fjfulnr fuese la Sibiirin I' Siilimiii qliv bu*- 
| elimos. 

••iVl’o pul' ahora dejemos á Orilliiiliini y .S nliirrtii en este 
estado de iiii'eilidiltlllire. y examinemos el elimino de As- 
Inrjfii á la misma eilldad. 

«•Tres eran las vías militares que salían di Asiorca , y se 
dm'rian a Zaraífoza y ilc allí a otras eindades. I na {tiraba 
por ceiva de León Inicia Sasamon : otra por encima de Ile- 
imventv. atravesando ( 'ampos, pasaba jior Itou, ("unía, 

( {.sitia y la famosa X'miianein, y esta que voy .¡ deucribir 
| uija lia pof llli'dio del país de los .1 xlarnH iiHi/ii*/««<i*» V He- 
•faiiiln ai Ditero, Sc{fll¡a por sil orilla ileieelui hasta dar en 

(Jrpflmlnnt. 

m Ln iiiatisiim d«» «•sta vía rtA la cin«bi«l «It* IU Ih- 

( | ) Slvum *1 i xl«3 •!«.• ‘San Ihiilni'ii, SuIhii’Íh ah /<» omití * t/r- 
rirt/i r*f : y lita» claramente, ‘¿ckiih *•! l¡¡«lia«vnM-, »pn* llama 
prm ini*¡a «ti* Snhm tit y Sitbo* a j*U*« bnñit.Mil»*l*«*>, «pu* «ai ntr««s 
c«kIíc«*w '•c L*í<«ril»«*ii .SV/////A, ps muy recular tiu*’ -i « ^la tu*: la ,\i- 
baria «le Antón i no, venga d<* «ijpii «l nombre de bayagu y Sa- 

yngueftcK. 
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Hat i'i Uní un ¡H , l;l IMItlllM'll 1'lnliitltiM», cnpltill lili M»K 

|nu*l»lut> hnihin tense* o nu|uvin liilns i*ii Ií»*** Axtures tiiti/insht 
•n»*. l.»is(ulm tli* Astillan - n mi litis n f» licitas, v f^n sitiii m* 
vi- 1 ,ov « nu nianilii'slíis M'finlt* « l<* anticua |»ul»lm*¡ini ni ••! 

valle tic ViilnaU-K, mili* In* Iii^uivh «lt* Km*iU«* Kiu.*almln y 
• v unuf»nfu*z. en un iU*K|ti»liJmlu que l«»ilnvin «ous«i-vu iimu- 
luv «U* i 'intitule ju, e*« »r ri 1 1 i«it o i acuno til* • 'iiiilml v Ins 

ualijra)**s <li*l ¡mis nDnnuii j mr ira#li«:i»»*i «jin* allí rstuvu la 
'■¡ii«lml ilc SuiiHiña i» SmiHirfia. Htt\ i*n él mui eniiilu tU* 
inik'lia anti^i'inlail, iletlirmla al Arciiit£t*l San Miguel. Kl 
s ¡t¡n «ImikIc ji juiivrcii las minas ili* la anticua rimlatl ocupa 
<*l distrito tli* un ruarlo »lt* li*jjrtin, v di rl so voii muchos 
rastros do "nniilrs odilíclos, cuino immIuzos onomios di* ar- 
tfiuiuiKii . ladrillos do cxtrnAu luitjrnitiitl y dureza, y timi p«*i 
inaiioccii salas ú lialufaiiom-s siil»u*rraui as. N .nrtirnfrmi 
varios uiniwilins. murlias luoiudas romanas, armas \ otras 
oosas i/iir litii'lrn ;i aoticiiodad. Id vid i a Ja poldariojj lili ar- 
royo ipil* ha ja d»* la i'ahroia y llaman la Aliumvrn, y **11 
medio di* las ruinas lm\ todavía una fílente di* a^'Ua muy 
cristalina \ nhiuidattle. con sus eoiidiieti» \ capilla do can 
loria muy hion ladrada . indicios halos de que allí Indio ciu 
dad 1*11 tiempo di* lo> rolilUlloS, \ que filé la uiil¡“li;i Itehinia I 

0 / ¡rthiniit , ei|y o noiiihiv s, mam ii'tK* , aunqiir dostpjmailo. 
rn rl de Snusueíin ó San su fia , q«e dan los tittltmtlvi* a aquel 
silio y ruinas. 

>d , ' , l‘n lo qtle II en ha de persuadir qllo este file el sitio 
di JSrtitjihi , <*s la puntualidad de las leguas ó millas. V taili- 

1 '¡el 1 los vestigios tle cal /.ai la arlilirial que desde Astorjra 11 
Sanmiefm permanecen en el día. Kl camino actual y leguas 
qtle se reculan, son i slas: 

I le Asinina ti (. eluda , media legun. . */ a 

( 'astro tierra 1 */ a 

\‘¡ llanmu hm Va 

Herreros. .......... Va 

(.'al/.mla 1 

Fuente Kticuludu I 

V a 

IVl AJ 5 Va 

•» Ks verdad que alíennos echan de Saiisofui » As|oi '*n 7 
leguas, pero esto proviene de liahcr mnclios lugares iiiIit- 
liieiiioK y set estilo recular dar levita etilera á (a dislauein 
que luiy ile mío íi otro, aunque sólo kcu de inedia lejjuu ó 
Iros cuartos, romo sucede en líalos Jos p aises donde Jas Je- 
jruas lio esian mareadas. Ademas que el camino actual es 
uljfi» lleNiioHo por Iíi coiuodiilmi de pasar por jioldados. v la 
(alzada anticua procedería en linea recta, y asi sirria menor 
la dUtuucia, y calíales las *20 millas ó ¿j leguas que ludua 
de Ihhiniii a Asinina. 

«I.a secunda mansión eia Hrieio. que (lignitos códices 
llaman ///Viven, otitis /fri/iro , olios liriijeeu \ otitis línije- 
» ó». I V|t • sea el que fuere sil verdoilero luuuhiv. lo cierto es 
que era ciudiid «listinta ilel Itrif/erio ineiieioiuulo en otro ea 
mino ile Asiorga a Zaragoza, pues aunque esta luí a la mis- 
ma distancia de 10 leguas ó -|U millas, éste de qtle aquí se 
trata raía al Mediodía y el otro entre el Mediodía y Oriente 
de Asturga. 

idvstu asentado, vamos a investigar | a situación del Itrieio 
ó iU’u iii» de esta via, y siguiendo la huella de la cnlzndiq 
que me aseguran prnitaucrc elara \ firivoptilili* desvie Sau- 
Mifia luista cen a de Kmcras de Arriba , en tierra de Távura, 
nos podemos lisonjear de haher ya hallado el sitio di* esta 
antigua eiudad de los Astilles entre dicho lugar de Kerrera* 
y Villiiiiiievn de Valrojo, donde hay un cerro tle hiisliinle 
c|e\ neiou con meseta i*n lo alto, llamado del t 'antro, indicio 
de ijiie huho en él fortaleza ó castillo. 

“A la taliln meridional del t 'erro y en termino de FclTcras. 
M * ve el sitio donde estuvo la antigua llríciii, y los natura- 
h*s llaiiiari la Ciudad, porque entro ellos se conserva la ine- 
uioria de hulii'rlo sido en tiempos antiguos. V aunque ésta 
•'litase, lo están diciendo las muchas millas de edificios que 
allí se reconocen, las monedas antiguas, armas, frenos, cal- 
deros y otras cosas que sin diligencia alguna se encuentran 
todoa los dias arando la tierra. Ilav torreones y acueductos 
destruidos, y cu lo alto do la cuesta trozos de muralla y 
otros vestigios de antigua fortiíicaeimi. Kn lili, tiene este 
sitio del Cerro de Forreras todas las señales de liabnr sido 
unidad m lo antiguo (i). V pues hacia ella liem* mí «Jireo- 
vmii In ('alzada, que sigue desde Sunsofm ñ Betimiii, y se 
v,, nliem» puntuales las f> leguas que da el itinerario, pode- 
mos asegurar con tí nueza que aquí estuvo el I ¡lirio ó Jirin- 
14 ' que hiiseamos. Kl eamiiio desde Kaiisitefia .» este Cerro ó 
“llíu di* /¡l irio es este : 

^ntihnfiez de Vidríales, medio cuarto de legua ; 

•San •íuatücn, legua y media ; 

Calzada de Tcfti, un tercio; 

( alzad i) la, 11/1 emulo: 

Olí. ;nis, cimrlo y hk 'IÍ" ; 

wtu. lie la fiiulail. tloa: 

l"ial. (‘¡im-ii Ifonan. 

••l.o» liijr. ll( .» i-, 11, i l noiiilii'f do l 'alzaila \ l'ulxaililla i|llc 

''O'.'iu iitian i-n esta viTi'ila. alfstífíiiuii ijiiv i-ii ulloa ó sus 

(O Un fil mapa ,1o la provincia publiomlo por 1). ToimU I.ci. 
Kr. en 1773, so ilnsicna «ste sitio con ul nombre de Ui Ciu * 

<W. ¿'oreo. 


jliliii'iliarioiii's lmlio lal i a!/.mla . y «jue ilo ella tomaron 
noinlir*-. Xo Im- |niil¡ilo loprar mi'<hilla.s ni inscripciones ilc 
estos ilos sillos de Uri' iii y Ih’luuiit , por lo extraviados ipie 
están uno v otro, pero lio ilescoiilio de ad<|itirir alíitiuas pitra 
puldiearlas ii su tiempo. 

•i 1.a (ereera mansión de esta vía era I é*o ////tfi’iivV. <* 1 trttu 
ni/uiiriiiii , ipie dislalia de llriih • '.i'l millas ii « le.nuas. Y pues 
Iíi lula de cala vía militar se diripO’ Inicia el Ditero, es pre- 
ciso Imsi'iir a I irn wjmiriit cerca di* la \ illa lie l*itlo. cll el 
partido de t 'arvajalcs , adonde lio siilo se verilieaii las oi‘ho 
Icpuas de distancia . sillo iple landiicll líos P'llill id ciuililiii 
ipie llaiuaii del Sierro ii Morisco, cpic es lina calzada forma- 
da por la misma naturali za en un sitio de cordillera media- 
namente elevada, llana en la Sllpeflieie y l un seguida, iple 
«•«si sin «•ortaixi- «rfl'i «•«* Oítlindo r/ilnitiri desde «*l .sillo de ¡¡li- 
li' > hasta el en ipie Vamos ii eol'iear á I eii «sy/oí rtu . y al 
mismo tiempo tilia vista sumamente deliciosa \ a^riulahle 
por la multitud de hipjiires, euestas, valles, arroyos, iirhnlc- 
ilasy oíros helios ohjetos iple se dejan \i r .i Hilo V oll'o lado 
del Sierro. 

ClisÁHKO Kl.lix WliKZ Dt lio. 

( -Se rMiliiiuiirú.) 


CRÍTICA TEATRAL. 

Di tih • i'l ii m lint I tli' tu iíi ni'i'ti', — El . I miu'l". 

I. 

Kl año cómico aeaha eoilui ha einpi'Zíido ; pohi'e. valetu- 
diimrici, sin registrar en SUN anales uiui'im niaiHteeilniento 
literario de iliolvidahle memoria. 

Una comedia sin vida y sin Ínteres; una de mpiellas 
composiciones ipie no llegan ú desarrollar una eorri«*ule 
I'iilurosii entre la simpatía del piildieo y la ¡nsplraehm del 
autor: y un juguete cúmieo latí ligero nomo cuadra á esta 
modesta calificación, son las obras liltimiiiiieiite r, •pieseu- 
titdas en «-I Teatro de Apolo, donde casi exclusivamente, 
aunque ron escusa ventura, se ha concentrado el Ínteres 
dramático de este año. 

La primera de estas obras se denomina /)<W«' «•/ uiiiliml 
ilr / o muri'li. Idilio formidshlo que ptireiáii aniiiicinr la 
recrudescencia de aquellos grandes paroxismos de la pasión, 
de aquellas terribles emocione' trágicas culi que en lio le- 
janos días el autor de I ¡tn ritnius ihl «vi/vcoh einharj'iiha id 
anitiio ilc su auditorio, pero que en realidad no encierra mi 
asunto dramático ni muy tempestuoso ni muy interesante, 
lis unís: careta* hasta de aquellos hábiles movimientos ron 
«pie I-I Nr. líllbi, «(lie este es el autor «le la comedia, suele 
sorprender la sensibilidad del publico áiiu en sus «ihras más 
débiles. 

S«* ve en esta comedia el esltier/.o «'Olí que el ingenio del 
poeta pasa «!<• uno á otro resorte, sin lograr que niiipuiio 
«le ellos despierte el ínteres en id ánimo ilrl espectador. Kl 
personaje que parece deslimido á lijar la atención v á pro- 
ducir « I i/uiil drainátieo , es un tmil'ilio «le Trafalffar aniiu- 
ciuilo con cierto misterio. Kl autor le reviste de cualidades 
interesantes; es mi mozo valiente, noble, jrctwroso, y tiene 
udemits lili titulo que h- reeoniielidil de un modo más cx- 
cepeiomd á nuestra simpatía. Don Félix se Im batido eouio 
un Icón en Trilf:tl}, r ar, y una contusión recibida en la bata- 
lla le lia producido una dideucia i iii'inal >l«- . mortal. Don 
Félix cuenta los días de mi villa como una extraña remisión . 
como una nuil nfíradueida generosidad «le la muerte. 

¿('mil es el mal que le decora ? Vndie lo sabe: lo que si 
es público )’ notorio es que D. Félix se considera como un 
cadáver á quien están vedados Jos fíoees de Ja vida : y )«« 
que el espectador eoinprelide desde las primeras «•si enas de 
la comedia, es que hay una joven, uiiii humilde pescadora 
que lia entregado su corazón á este desdielindu luaneelio, 
muerto para el amor. 

Tal nos pinta el Nr. Ilubí al héroe de sil (Irania, ántes de 
presentarle en escena. 

J’ue.s bien, este i títeres wtiiíiticesco se va <|«'svaiiia*iett<|o 
por grados desde el uioineiito en que el personaje entra en 
acción. Don Félix se presenta porpiinicra vez á los ojos del 
público, en ocasión en que acaba de Incitar como un atleta 
con las 'das de la tempestad para salvar á unos náufragos, 
haciéndonos sospechar por lili momento si latí vigoroso 
moribundo esconderá, bajo un pretexto patológico, una pro- 
funda enfermedad moral. 

Sea de esto lo que quiera, el hecho es que |). Félix . des- 
pues de esta primera mamlVsracio» de aparente vitalidad, 
muere real y verdaderamente para la comedia. Kl persona- 
je ii" produce nada: su dolelieia, si existe, entra’ en un pe- 
riodo de singular atonía ; aína á la pescadora ; pero su 
afecto reviste la apariencia de mi Hciituiricuto tranquilo, 
resignado, sereno, exento de Incitas urdientes y tle enenii- 
t radas emociones; es un amor pacíficamente subordinado, 
como lodos los «lemas intereses de la vida, á la profunda 
convicción que abriga lt. Félix acerca de mi muerte próxi- 
ma y prematura. 

Sólo lilla mi resorte cupay, de sacarle de sus casillas: la 
guerra, el estruendo de las armas. Don Félix oye la voz «le 
la patria, y corre otra vez. al combate. Kl muerto se galva- 
niza: se bate COUIO 1UI león en bis ejltiipos de Hailcii, hace 
prodigios de valor, y torna coronado de gloria. 

Por un momento parece que la comedia se lia salvado, 


«|ii< D. Félix se dispone á «lar sefinb » «le vida, que van á 
ocurrir en la escena rosas que aviven el inii ivs. ¡Vana es- 
peranza'. Después de este segundo alarde «b vigor, r l ma- 
rino reivindica sus fueros de ambulante cadáver, y vuelve 
á ser lo que era : un persona j«- sin iniciativa y sin voluntad. 

I na esperanza queda, sin embargo. Al volver nuestro 
héroe <le la batalla «le Dallen, el padre de Luz bt pescado 
ra. tpte es luí veterano «le Trnfulgar, en cuya cabaña pasa 
la aeeioli , sabedor de (pie « ni le I). Félix y la joven han me 
diado eii'llas manifestaciones de afecto que comprometen 
el honor ib* su bija, deja entrever delicadamente á sil lillés 
pial el escozor «leí agravio, y le niiiineiit sil resolución ib’ 
«•m i nar á Luz en un convento. 

La situación es ibdiendn para un hoinhri- tan puntismo 
roso, tan caballero emito D. Félix. Kl agravio inferido 
honrado velera lio existe aunque solo sea en la apariencia. 
D. Félix lia sido sorprendido por una mirada insidiosa 
iiifmijmili didiln de abrazar a la linda pescadora , y aunque 
por su parle i sla min-strn «le afecto no lia traspasado los 
límites del platonismo más inofensivo, no por eso la repu 
taeion de la niña está menos eimiprotnetida ti ios ojos del 
mundo. Luz «*s pobre, «le humilde «una: él, rieo.de ¡tus 
Iré liiiniliii. ¿t Vano desvanecer bis apaiienviiiH «le una se 
d necio» 

Por otra parte, Damián, el veterano insigio'. vs su ami- 
go querido, ejerce eoli él los deberes «le bt más cariñosa 
hospitalidad... No hay remedio, ha llegado la hora «le las 
grandes resoluciones: y « ii efecto, D. Félix se dispone, al 
parecer, a llevar á cabo un acto de sil voluntad. 

¿ t.nti luirá D. Félix V ¿Se apresurará á remediar el daño 
casándose //« iii'Hi'hIo uioi/ím ron In jóvrn, para poner á 
cubierto su honor comprometido';' 

Pues ii«> señor: los intiertos no aiuliin tan deiirisa ni tan 
desprendidos «U- los interese» de la vida. Don Félix Ibimaá 
su médico y le consulta á lili de qlle la cieni'in resuelva en 
deliliitiva si el estado de su salud le permite niutrtivr el 
santo lazo del matrimonio. 

La ciencia ausculta y pronuncia s« fallo: «I enfermo 
goza de completa salud y está fuerte eiuno un roble. 

Y entonces D. Félix se casa con Luz: ««• casa como pialo 
morirse; esto es, sin babel' hecho cosa alguna pura intere 
sanios ni cu el porvenir d«« su afecto moral, ni en el secreto 

de mi dolencia física: se casa I nnmieiito preciso « n «pie 

el iiileris «pie babiii «Icaperliido en nuestro animo el colo- 
rido novelesco, melancólico y misterioso con que el autor bu 
boK«|iicja«lo al pcrsoliuj<- ánt«-s «le presentarle en escena, 
lia resultado couiplctaiiicuic ilusorio. 

II. 

listo eo cuanto al hcr«»c «leí «Irania, No está pintado c«»u 
más calor el afecto de la ¡oven peseiulora , ni, por consi- 
giiii-nte, id Sr. llnbi baaei-rtailo á inten sar al espis'tmW en 
la suerte de este pcnsoiiojc. Ks un ainor contemplativo , tilló 
«lo. extraño á los movimientos «1«* la pasión: balbucea siem 
pl'c la misma palabra y refrena el mismo suspiro. 

Kn los nioumnlos en que esl r «fí elo podría sostener al- 
guna lucha y llenar el vacio «leí drama, el autor hace des- 
aparecer de la « ■serna á la joven y la «•licierra en su ruarlo 
por enferma. 

Y aquí tenemos otro personaje que no hace cosa ib- pro- 
vecho < n la escena por falla «b' salud. 

No es mellos infecundo el «h'spccho amoroso «le une e| 
poeta nos presenta afumada á una doña Clemencia, antigua 
amante ib; D. Félix , easadii después por ambición con un 
cncopelmio viejo, lio d«- nuestro héroe, y viuda por último 
d<’ este personaje, á quien « I autor Im dado una ¡lltervuu- 
< ion bastante ociosa en los dos primeros actos del drama. 

Muerto D. I (mingo, que asi se llanta este inútil personaje 
(luden que mitre los enfermos «leí Sr. Unid se halla positivit- 
iiienU* desde «pie sale á la escena i'ii «•/ ninhvul tle /« iiiuerté), 
i Icinciicia que no lia esperado este momento para refrescar 
« ii la memoria «le D. Félix « I recítenlo de sus pasados amo- 
res, no tolera ya que la pescadora le dispute su corazón. 
IVro cuando el espectador puede creer que rotos los lazos 
que la ligaban á otro hombre, Clemencia va á dar grandes 
señales «b 1 vida como amanto y como celosa, salimos cun 
qn«- todas las manifestaciones de su pasión se reducen á 
poner en conocimiento «le la madre «le Luz «pie su bija so 
deja abrazar por D. Félix, y ú encerrarse en su cuarto 
i'iifnrnui por supuesto, al saber «pu* a*|tiel ha resuelto con- 
valecer de su dolencia el! brazos de una esposa, y que no 
es ella la llamada a ejercer este acto < l<* caridail. 

Kn lililí palabra, la comedia «leí Nr. itutii ofrecí- tan es 
Caso interés en la acción priinápal, que si no fuera porque 
los personajes secundarios provocan alguna escena como 
aquella cii que el alcalde de Ayauioute y el orgulloso Don 
Uodrigo refrescan en su allercatlo del segundo acto la 
memoria «le CVtlilel'oo y «Id .l/m/i/e «/. Xn/nmea, y porque 
«•I marinero (inmbou tiene un vino muy ambiliiz y muy di- 
vertid«j , «•! páblico leiidria «pu- asistir á la ri-presenlncioii 
■le esta obra con la circunspcctn seriedad «le quien linee 
una visita «le enfermos. 

Tal nos lia parecido cu «•! fondo y en el desarrollo del 
pensamiento la rolnódia JJem/e ti uinbrnl de In mueete. Kn 
bi forma no ha estado más feliz el Sr. Rubí. El estilo, por 
lo común, os incorrecto y premioso- Los versos no brotan «la 
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vista iiknkiut. in: n aCi-iux ru:b ’2¡i i*n aiiiiii. i:n las jnmbiiiaoio.xks mb otaSbk. — (<Y.' ii|ii¡s i. mi i lii dcs.l • ¡a altura de S.iita-Caballo*. ) 

I. Monte Serantes. — 2. K1 Montañu.— X. Valle ilc Soinurrnstro : fuegos de Janeo. — I. Moni de tlúríes. — a v O. Posiciones y fuegos de los carlistas. — 7 y 8. Posiciones conquista las 
por las tropas. — 9. Utilerías.— IO. Trincheras tomadas al enemigo.— ■ i. Tropas de reserva. — 1 2. Situación de Bilbao.— 13? Carretera de Oastro-lJrliales á Valniaseila. — 

II. Pueblo de Otafiez. — 15, Mar, 
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(oraría bnstiuile desusado en los 
tiempos bufos que alcanzamos ; 
porque, ú decir verdad, con los 
elementos que el Sr. Blasco lia ba- 
rajado en Kl .\ii~nrlo y con la sal, 
no siempre muy refinada, que bn 
derramado en su composición, auto- 
res de comedias hay (pie se atreve- 
rían ¡i emularlas "lorias de Moliere. 

Y sin embarco, rigorosamente 
hablando, el autor de l'J .lanudo 
Intestado en lo cierto: lo que lia 
escrito con ese titulo lio puede lla- 
marse comedia. Aquella trasnocha- 
da tendera que estropea el francés 
es una ligara repintada á la bro- 
cha, con los colores más bastos de 
ht caricatura. ¡Aquel perillán qne 
se introduce en una casa honrada 
para robar mi corazón y catorce 
duros, esotro tipo dislocado que 
repugna á la buena comedia! 

Aquel padre extravagante que 
castiga las ridiculeces de su mujer 
con una superchería de sainete que 
habría de redundar eu humillación 
mortal para su hija, si las suscep- 
tibilidades de carácter cupieran en- 
tre personajes de procedencia bufa, 
es el producto de una inventiva de- 
masiado genial. 

Aquella joven, relativaineutescu- 
sata, que se deja subyugar por los 
exabruptos- amorosos del supuesto 
duque de Krenmr, tomándolos se- 
riamente por el producto de un es- 
píritu superior al del hombre que 
lia interesado su eoruz.on, es otra 
invención caprichosa qne no con- 
vida á tomar por lo serio la compo- 
sición del Sr. Blasco. 

Aquel duque fingido latí mal edu- 
cado, tan maldiciente, tan libre de- 
cidor, y, sobre todo, tan dispues- 
to á aceptar por el sórdido interes 
el papel poco noble y airoso que le 
emilia sii tio, es, como si dijéramos 
im manjar de gusto demasiado gro- 
sero para saboreado en una mesa 
pulcra y bien aderezada. 


/</ S 

/)■ : r 


la pluma de este fecundo poeta con 
la facilidad acostumbrada, y hay 
diálogos enteros qne parecen escri- 
bís por un versificador hastiado de 
su obra. 

Si ahora nos preguntan nuestros 
lectores cu qué consiste que el se- 
fior líuhi, escritor tan justamente 
aplaudido, conquistador de tantos 
laureles, que forman época en los 
fastos de la escena contemporánea, 
lia podido contentarse en esta oen- 
siua Con tan exiguo producto de su 
ingenio, no sabremos ciertamente 
qué responderles. Sin embargo, es 
tanta la fe que IcilCllioS en el vigor 
ib* su mimen dramático, que hemos 
llegado á persuadimos de que 
y-’iVove i/f/ pnri’i'iiii- \ /ic.Wc c/ inn- 
hrttl tli i ln ni ii t'íh sus dos últimas 
obras, son dos pasos atras que ha 
dado este ilustre pneta para tomar 
carrera y poner más alta que hasta 
aquí la raya de su renombre. Senti- 
ríamos que este convencimiento 
nuestro uo fuera más que una ilu- 
sión engendrada por el deseo de 
horrar de nuestro ánimo, con el 
entusiasmo de nuestros aplausos, 
la molesta memoria de las censó- 
las que en esta y en otra ocasiuli 
reciente 1c hemos prodigado. 


Kn pos de este adocenado drama 
del Sr. lliilii ha venido uu juguete 
C línico del Sr. Blasco, de valor no 
menos escaso, nomine de más ale- 
gre temperamento. !•!- uu ccrtáuirit 
de chistes y iviruécniins en que 
cada personaje pone de sil parte lo 
que puede porque mi se agoten h*s 
manantiales de la lisa en los labios 
de] espectador. 

Juguete llama el Sr. Blasco á 
este sacudido paño «le sil ingenio, 
V por juguete debe pasar á los ojos 
del publico y de la critica. Cuádra- 
le bien esta pudorosa calificación, 
y es un ejemplo «le conciencia li- 


y/ "s, 


Ki. cienf.hal r>. iokacio manía i*r bastillo, 
jwfo mililur ili* Vizcaya y «le. los tlcfVnsotvs ilo HilUno. 
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ibtz* i|i th'IIC; pues, i*l Si. lilusco : lodos estos elemento* 
* 1 '.* por si. v considerad* *s i'*n mi*, trhiciouc» íntimas, justifi- 
can la salvedad 1*011 ipil* ol poeta los im entregado a la re* 
gocijadn Im ne\ •ili in ia del público, la cual, á «It'i-Ii* verdad, 
lia ¡iloi‘ii * '* 1 íl >'¡ * un* más allá ti* * lo que aipi* I pntiia esperar. 

Ks lástima , sin embargo. (pió para conseguirían modesto 
objeto cnilln c| ipio ni sil ulna si* proponía , el Sr. litasen 
lana tonillo ipn* pensar, ainnpn* sin gratules esfuerzos * I* * 
ingenio, una tálinla ••i'nnica. distribuirla y desarrollarla **n 
tros aotns de regulare» ilimciisiom*». y ililitirla **u fáciles y 
óliispoaiilos versos. ;_ .\ qué emplear tantos materiab» y tan 
prolija, tralaijt) para priniiieir una entupnsii'iini i l iiuora y *le 
liiiinililes aspiración**.*,? 

Auiiipio , Ilion mirado, la nina *pn* el Sv. Blasco calila a 
de j licuóte no es lina ensa distinta *le la eolnetlia i|Uo ahora 
si* oscri I*** ordinariamente culi mu» i'o no liles pretensiones. 
¿U*ié mas se Ve. por lo entumí , en las comedias *le| día, 
•pti* lo ipie lia ilailo ile si el ingenio tlol autor «le /*.’/ .lana- 
á*. * n esta rnmposicinll ipil* enliliea do juguete? Nada más. 

* *m raras excepciones : personaje» en caricatura . tipos lle- 
vados á la extravagancia . donaires sombrados a porrillo. 
Iia/.ean o la* del oaráetel* eSJIeeilll di* los personaje» \* del 
tondo (*otiiieo de |a composición . \ eneatniuados al siqire- 

11*0 rosiiltndo ( .'lilil í* de .pie al es| lailor no le falte nimon 

Uiulivn para reir. ¿ No son estos los materiales .pie entran, 
por lo eontlltt . en la confección de niteslrns l onnslias á la 
Ira la esa? 

I*.l Sr. I ’ihlM'ii lia lieclin, pues, en esti* LT** 1 1 1 *1*1 * . una olirri 
eoiun la mayoría de las ipa* se dan á la eseena . y el piilili- 
i’u, poro aensl nuil irado á saborear produeios uiiiela* mas 
'■Xipiisilos del iligcluo, la* ludria menester de la salvedad 

* oli ipu* el autor ha querido reeoinell* I nrse ¡i su indiligencia. 
I*.l Sr. Pilasen liuliiera triiinlado aun sin este recurso. La co- 
Inedia os ile Inuetia risa, y retine Indas las* enlldicíoues m*. 
rosarías para ay nula I*. Mol lientos hay en ipto los j M*rsi I) Hijos 
*le El .*1 n : iirln no suls-it ya qu¿ iliseurrir para enuipletar »*l 
contingente de chistes rol* Ipil* entla eilal ha di* eoiitl'ihiiír 
á alimentar hasta el lili el jovial humor * 1**1 auditorio, v **n 
****i*tos iiioiiielitos ilieen donaires ipn* liilhieran he**ho asomar 
las lágrima» á los ojos de Moratin y amargado los últimos 
iiislantes ,|.*l autor de IAm i*/« : pero la risa bien espoleada 
tiene mía gran fueran de in 1 1 *n ls¡* *n , y pasa por eiioilita do 
muchas vosas. 

Iln rigor, el Sr. liluseo lia diolio bien: su comedia es un 
juguete. una excepción : sillo iplo Imv la exe. peiou es la 
legltl : el juguete es la comedia. 

Pi*:ni*:(titi\ (Lutcú l’.wmxi. 


KIOSCOS TRASPARENTES. 

I*a .Tullía directiva de los Asilos del Pardo lia presentad** 
al Vytmluiiiictito do esta capital mui petición para estable, 
eer **n los sitios que la oía ptiblioa lo peni lita con el Conve- 
niente desalineo, varios kioskos do elegante fonna, en cava 

cinii eittran **l b¡i*rr** y »*l cristal, y sr* destinan al 

milllloin \ Venta *le periódicos, billetes de rifa V sellos de 
cartas y timbres. 

Deseosa la onrporaeioli di* arbitrar recursos propios, y 
constituir mui rema tija que asegure la educación, trabajo 
y sustento de los ROtl acogidos al asilo. *pte hoy. gracias á 
tan Iionéltcn y caritativo pelisamionto. Se hallan empleando 
sus facultades físicas \ morales en hieii do la sociedad, y 
para oontrílmir al iuny**r auge *h* tan filantrópico estableci- 
miento, el pi'uyeotu * |U« * cotí este tllliliiV especial propósito 
trata de explotarse os digno de aplauso y encarecimiento. 

Verdad es ipn* Madrid recuerda cotí desfavorable impre- 
sión los célebres kioskos ipie fueron olijeln de pnrtieiilar 
industria, llevada por el creeionte afati do hiero, al género 
deservicio que más valor ulenuzárn, y merced ti lo cual 
aipiellos edificios do tosco y mazacote nspe**to se vieron con- 
vertidos eii albergues di* limpia-botas y otros usos impro- 
pios del decoro de tilia población culta, resultando que al 
lili el Ayuntamiento acordó su demolición, no sin hacer an- 
tes el gasto de la oportuna indemnización. 

I.o que ahora se va ú plantear ocupará sólo los puntos 
designados como los mas convenientes, a liu de u*> emba- 
razar la vía pública y sus innltiples destinos, *pio es la pre- 
ferente satisfacción ú que hay que atender; y l$i autoriza- 
ción que se solicita, por su exclusivo objeto merece benévo- 
la acogida, y no es el cas» iguala cualquier industrial ó 
particular que viene en provecho propio á disfrutar la ocu- 
pación de más ó menos superficie de la extensión viable. 

I.as circunstancias son distintas, el Municipio tiene ínte- 
res y recoge ventajas conocidas de que el Asilo del Pardo 
tenga vida propia v cítente cutí los mayores recurso» per- 
manentes, auxiliando con decidirlo empello la digna reali- 
zación de tan nobles propósitos. 

listos kioskos servirán 'i la vez d*- adorno v embelleci- 
miento * l**s sitios (*n donde si* les coloque, y prestarán un 
servicio cómodo al público y ú las empresas periodísticas y 
á las (le los teatros V á todo género de espectáculos , Iludien- 
do venderse los periódicos é impresos y b el los* limíte los a 
cualquier hora del día y di; la noche, en plintos cétiTríeos y 
alumbrados. 


Nada mas feo ni defectuoso qilv esos carteles pegados en 
las esquinas de las casas qtic se renuevan diariamente, é in- 
terrumpen el libre paso di* la acera las gentes qUe acuden á 
leer los anuncios, cotí el gran inconveniente di* que por las 
Huelles no es posible enterarse de sil contenido. 

Tampoco es muía agradable presenciar los gritos y alga- 
zara que acompaña á la volita de los periódicos, las carre- 
ras desaforadas de los jóvenes de ambos sexos que prego- i 
lian los papeles, los relevos que de trecho en trecho se or- 
ganizan p**r las ralles, entorpeciendo la tranquila marcha 
ile los transeúntes, las irrupei*>ties que se verifican en los 
cafes y puntos d** reunión, «le- una manera que repugna á 
l**s cultos modales de una población ilustrada ; y hacer leu- | 
lamento desaparecer este* medio de expendieron , es dnr des- 
de I ttégo un verdadero paso ,*n el adelanto de los usos y 
costumbres de ciertas clases populares. 

I.**s kioskos afectan en su planta la figura de mi exágo- 
no regular ib* un metro de lado, y, por consiguiente, **ti su 
mayor extensión tienen dos metros, que es la longitud del 
diámetro. 

Til zócalo ** basamento di* KO eeiitiliietros lie altura recibe 
rada lado del exágono . que es llu ligero bastidor ib* hierro 
fundido de arriba o abajo poi una volumuita ó pilastra más 
delgada *pie las extremas que sirven para enlazar unos á 
otros los bastidores por medio de pernios y tuercas «{lie se 
desarman seneilluuienle v forman un eleganli* conjunto; 
eada armazón se distribuye en ocluí espacios, ó sean 4# en j 
totalidad, con cristales de medio metro de Indo en donde 
se eo loca n los anuncios p..r cierto y determinado tiempo. 

1.a altura total del kinsko ea» de cuatro metros, ib bl ipil* 
descontando los stt centímetros del zócalo, el medio metro 
vle los arcos ojivales superiores para la Ventilación, la sn- 
gita de la diáfana techumbre. y el coronamiento del edi li- 
rio. quedan **u rada cara del prisma cxngonai *_' metros 
cuadrados utili/ables para colocar ammeíos, ó sean I 'l me- 
tros cuadrados en todo el kinsko. 

MI llierro fundillo presenta lili ilelieailo calado en los 
adornos *b* losarnos apuntados en el cnrounmicnlo y techo, 1 
de un estilo, que si bien en realidad no puede llamarse gó- 
tico puro, arqililéctólih-ñmciilc lialihinilo, es de un gusto 
caprichoso, elegante y gótico en la forma para la genera- 
lidad de los que lo examinen. 

Parece eseusndo decir que por medio de hierros y piezas 
especiales se estabilicen asientos durante el din en el inte- 
rior del kiosko. que fácilmente constituyen una cama para 
el encargado de su vigilancia ,v custodia, y (pie por medio 
ib* iilut lámpara de gas suspendida del centro se alumbra 
dlirunle la linche espléndidamente todo él recinto. 

K» de creer que esta mejora ha de obtener feliz neliiiiu- 
t ación entre nosotros, como atiende en otras capitales en 
donde se conceden ailt*n ¡/.ai*¡oH**s Semejantes eou lili objeto 
puramente industrial. 

Mu París, ipie es una poldio ion que cuida v v igila la li- 
bre i'it'eiilaeioli ilesos calles y paseos, como pocas, siempre 
que II** se cinblimee el paso concede la escasa superficie ne- 
cesaria para * I ejercicio de cualquier industria útil y aseada 
• pie lio moleste a los transeúntes, y *pie átltes bien les pro- 
porcione conveniencia, permitiendo el disfrute de ciertos 
ángulos entrantes ó reíanlos de las alineaciones de las casas, 
ipn* iideimiK de aumentar los ingresos di* la iiimiieipatidad 
con el pniihieb* del arriendo, es en interes de la salubridad 
pública, evitando que estos escondidos sitios se conviertan 
**ii depósito» de suciedad. 

La empresa de l;ioxi/iu‘s liiiuhieu.r que hace años obtuvo 
Ja concesión de este medio de publicidad, ofrece tilia ven- 
taja ib* coutádcrucmti . sin perjuicio ninguno para la vía 
pública. Hay cu la actualidad , distribuidos en los sitios 
más frecuentados, que s** consideran entilo centros de mo- 
vimiento. 'ton kioskos *1* este género, y anualmente produ- 
cen mi ingreso para el Municipio ib* 15.000 francos. 

Los pequeños mercaderes (pie exponen muestras de cier- 
to* imbuios, los industriales autorizados pura manifestar 
en mesas los objetos de su trabajo, los puestos do libros y 
de limpia-botas, las antiguas eolumuas de fábrica para 
ummcioK de las diversiones teatrales y las 540 columnas 
miiigítorins establi-eiilas en diverso» sitios de la villa dan 
mui renta que puede estimarse en míos üíIO.ODII francos por 
uño. sin qtic por esto se perturbe en muía el tráusito de las 
calles, bou levares ni plazas. 

l'odrü objetarse que la anchura de las calles en Madrid 
es generalmente reducida, pero lio deja de ser cierto que 
sus mismas irregularidades cu algunos parajes permiten 
situar un kiosko, y que éstos, en relación con el vecindario, 
no lian de ponerse en gran número, y se han de preferir 
las vías más ¡incluís y los espacios concurridos y desaho- 
gados para su primer establecimiento que será el ensayo 
del proyecto. 

También en l’uris es maldiciente la policía para evitar 
los abusos de los que. sin la competente Autorización, ocupan 
la vía publica . porque sucede allí eoijin aquí, que mucho* 
personas honradas y respetuosas á la autoridad y !<>s bali- 
dos de gobierno, fallan abiertamente á las reglas de poli 
eia urbana perjudicando la libre circulación , sin darse cuen- 
ta del fraude que cometen. Mn prueba de esta verdad, dia- 
riamente iiliscrvaiuos en bl» principales calles de Madrid, 


en especial en .•iqui llas **n donde hay sast reliar, y depósitos 
*h* ropas hecha», (pie en «*! reducido micho de las aceras, 
por **l que npénns pueden marchar más de dos personas de 
frente, hay ocupado constantemente, durante el ditl, el es- 
pacio di* un modelo ó muestra que representa tul maniquí 
pegado á la pared, que á los lados de la tienda ocupa el 
mismo lugar que cualquiera Irmiseimle. 

Por todus estas circunstancias, si hieti es de observar el 
rigor en tu* permitir abusos en el establecimiento de ciertas 
industrias (¡ni* puedan ocasionar daño al movimiento gene 
ral. hay alguna» ( oneesiuiics que. miradas bajo el aspee!** 
ih* satisfacer necesidades urbanas, mejorar las condiciones 
ib* la población , regularizar y moralizar sus usos y cos- 
tumbres, é introducir cultura y adelanto, son convenientes 
admitir y debe excitarse el ánimo de los que promueven 
semejantes empresa» que siempre proporcionan utilidad id 
vecindario. 

La índole especial del único y exclusivo destino á que 
han de aplicarse lo» kioskos trasparentes, tu* permite que 
sirvan pava dar ingresos á los fondos municipales. pero, 
basta cierto pinito, está en sus propios intereses atender a 
tan lieiiélieu tiu, eolito la Sociedad ib* los Asilos del Pardo 
se promete realizar, allegando por este medio fondo* per- 
manentes pura la subsistencia de rhtulux de seres desvali- 
dos. embelleciendo a la vez la Capital culi ligeros cdilh-ios 
de carácter elegante, satisfaciendo alguna de sus necesida- 
des, y alejándola compasión conmovedora de ciertos es- 
pectáculos repugnantes que en los más concurridos sitios 
suele representar con frecuencia la miseria y desgracia con- 
vertida en pública exposición. 

MriiKxto Hauiion. 

, - . — 

CUARENTA AÑOS. Ó LA VIDA DE UN SABIO 

Don I lomoboiio justificaba sil noiubn* : era mi excelente 
sujeto. 

t iiaudo I** eoniiei s** cnuqioiiiu de mi alma grande y sen- 
cilla. un cuerpo pequeño, un carácter fraileo y abierto, una 
levita negra abotonada hasta el cuello, una pellica rubia, 
un corazón de oro y* unos anteojos con armadura del mismo 
1 Uetal. 

Muchos años lian pasado desde entóneos Hoy va ni se 

estilan pelucas rubias ni aluno- cándidas. 

Tenia, ademas, D. ilomoboim, por la época á que me 
relien», sesenta y cinco años di* edad, una ensila en la calle 
« I* Atocha, lina sonrisa bondadosa en los labios, un gato 
negro, una magnifica estantería atestada de legajos, una 
gran mesa de estudio cargada de papeles, una inteligencia 
despejada, v v alio» otros muebles, invlnyenilo un aína vle 
llaves vieja y gruñona. 

Dos veces en mi vida v i ¡i D. Ilomohoito, y sin embargo, 
n*i pasa din sin que me acuerde dcél. ¿Mn qué consiste esto? 
¿Por *|U* »* me olvida con frecuencia dónde tengo la mam* 
derecha, a pesar de que lodos los dias lile estoy viendo las 
manos, y me acuerdo á cada instante *le mi hombre á quien 
sol** vi y hablé dos Veces? 

Dejemos ;i los psicólogo* que expliquen cotilo puedan 
estos leiiómcuos. y vamos .i ver por qué conocí ¡i I*, llo- 

mobono. 

Los tiempos en que yo hice mi primer viaje á Madrid, 
variaban mucho *1** los tiempos que hoy curren. Mollinee» 
(digámoslo **n honor suyo) ni descarrilaban los Irenes, ni 
eran éstos asalta* los por cuadrillas de bandoleros, ni se in- 
terceptaban bis vías telegráficas. La noticia del más leve 
contratiempo ueurrido en mi ferio-carril hubiera producido 
tanta sorpresa como la de haber entrado de anillada una 
goleta cu **l puerto *b* Pajares. 

l Yin decir (pie por entonces no halii.*t aún ferro-carriles en 
Mspiifm, está dicho que las eomimieacioües eran poco fre- 
cuentes entre Madrid y provincias. MI desdichado que venia 
á la dille a diligencias propias, empaquetado cu una dili- 
gencia ajena ó arrojado como fardo **u una galera (huir. 
condenado á galeras), traia siempre los cofres, los bolsillos 
i la memoria atestados «le encargos, cajas y papeles. Mu 
i-nmliiii, rara vez sucedía que sufriese extravio ó retraso el 
equipaje ib* los viajeros. Lejos de eso, recuerdo perfecta- 
mente que cuando emprendí mi viaje, saqué de mi ciudad 
natal cuatro bultos V entré en Madrid con seis: los cuatro 
i|in- venían en I» vaca de la diligencia, y otros dos bultos 
eu la cabeza ocasionados por **l vuelco del carruaje. 

Bien veo. lector, que no era necesaria tanta prosa para 
decir que entre los ¡iimimcmbles encargos que traje á la en- 
túma-» coronada villa Imlnu uno que me filé especialmente 
1 recomendado por un sobrino del difunto pertiguero de la 
catedral. Era una curta que yo debía entregar en Madrid, y 
todos los dato», señas, apellidos y domicilio del sujeto á 
'quien iba dirigida estaban reducidos ñ los siguientes, ex- 
presados ell i*l sobre: 

• Al Sr. II. Ilomuhmu , 

Míltrísl.. 

Desplles do recorrer durante quince dias las calles de la 
capital preguntando por D. llomobono ú los porteros, agua- 
dores, cartero» . repartidores de periódicos, mozos de cuer- 
da v, cu fin. á todo bicho viviente, pude obtener un resul- 
tado; el *le persuadirme de que por las solas indicaciones 
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tli’l Niiliniioilt'l juM't n*a i I » 1 1 m I * l«* «lili* til *1'* 

tí» (*¡1 m)a ¿um.sujiii. 

l»vj*olvi , j uivs, 1 » «* u 

In ciuaia Hitad *1 «'ticsir^o iU •IcseuUrir i*l parailen» «li* l*<»n 
HoiiiofioiiM, con lauta unís rwz<»ii, cimillo «|iic ncecsiíalm «•/ 
ticiujH) para mis cniiutios y i^cunvus literario*. 

Al traer a la memoria n«|ii«-llti epocu il«* mi viiht, im pu»** 
•i** pivscimlir il« pairar u«|tií un irilmiu «le ramWn ívcono- 
‘ imiciilu ( immpie sin permitirme e*lnui|itir mi ilusuv iiom- 
l'ie al Imlo i|i* 1 liiimiMisiiiio utio ) al <*j propietario y 

«tireeioi ile tíos importante» pul»Iicaci"in*.s ¡luat nulas, ln»y 
• iiiineilie iliploimitico y respetalile liolllhrr ik* Kstialo, ijne 
nleni mulo ui¡ timiile/.. esiimulaiiilo mis nacientes alieioiies 
literarias n aleeeiomindome » *»ii sus iliscfctisiinos eotisejos. 
tuvo la «leliiliilail , ijiie asi ifiiiei'o llamarla. <lc acoyery «*x- 
liil»ir mis poUrcs elm-ulirm iones < ?i las columnas «Id *S rma- 
imrin /'iutorfxi'ii > i!** /-o Ihfxtrnróni. 

Pido tolerancia para «*«ta tl¡jrr<*sioii, ipie m» es <!<•/ NmIo 
ttnprriiiieiiii' ni ajcimul asunto de ipie me pro|»ongo luddar. 

1 »« u pal mine una iimAami en hilvanar tut artieiilillo ( ijue 
por , ¡rilo no Iletfú á concluirse ) coll destiim al tirutilUitrit» 
v tuve necesidad de comprobar textualmente un pasaje de 
lord ttyjvfii ( mal ri*eord:nlo poriui memoria. I ninie á la líi- 
ldioteca Nacional \ pnli las obras del poeta ilipfles: pcl'o el 
empicado ante ipiien IWiiittló mi demanda Iiic contesto ipie 
en at|iiel momento cstnlmti di lectura, > basta me índico 
con la uta tío i*l sujeto ipie las teína. Me aproxime acate» 
»jue era un hombre ya «l»- eilml.de cabellos rubios y r<»s" 
lio colormlo. Kstalm completamente absorto 4*11 la lectura 
y tan entusiasmado, al parecer, ipic con un lapicero i[ti«* 
tenia en la mallo ilercclia iba loar» ando • I compás «le los 
Versos a medida ipte iiientalment 4 * los recitaba. 

I)eade Incpro me figure «pie era un hijo » I»* la nebulosa Al- 
bum 4|ii4*. \ ¡ajando por tiuestn» país. 110 liabia poilido resis- 
tir n |n leutiiOiíui de recordar las ma^niliens estrofas *{*• 

( 'hthh- Ihtrohl I i de J)oji Juan, A lili á rics.lío de pasar por 
íírnsvn., let«H|iié li^ rameiite en el hombro, piv^uutúmbde 
al mismo tiempo en ¡iiltIcs más •*• menos « asti/.o; 

-¿Tanlnrú V. mucho cu miU'luir? 

Ante* «le ciuilestamn*, el lleutútico iusidai marcó e«m ln 
mTu »•! sitio adonde licuaba en su lectura y anotó ultima 
l*r«*ve frase en un pap* I «pie á su i/apiienla tenia. Hecho 
«•ato, volvió li.icia mi la cara, me miró, saludo con una Im- 
ta vola sonrisa y me dijo ni juiro espafnd : 

■ — ¿Es V. extranjero V 

* — l'iiru V. lo soy . en efecto — contestó el» inglés. 

Nuestro iliálo/ro continuó, Imblainlo siempri* el anciano 
« •ni jjrmi soltura 1*11 español, y yo, c«»n menos facilidad, cu 
tt'.idfs. en esta forma: 

■ — Dispénseme V., 110 compixinlo— dijo el lector il«* 
Kvr.m. 

- lío preguntado ii V*. si acabará pronto su ii*rl lira , por- 
que 1 He r -~i 1 . > «lar 1111:1 ojeada «I libro que tifiit* \ . .luíame. 

■ — X.i entiendo nna |>iiliil.rii. 

¡• Villlo! ¿lio elltielnle V. I|> .[lie le estoy llilllllllldll? 

‘•-Vehimó alzando la voy. |.or si mi interlocutor era algo tardo 
de oido. 


— Hiles señor, si no me halda V. .*u otro idioma , un po- \ 
'•vinos entendernos, — dijo volviéndose hacia la mesa rumo 
hura pom r termino á la conversación. 

Al pronto me ocurrió la hlcu de si mi profesor de ingle» 

Indina enseñado, en Jn^ar de este idioma, el caldeo ó el 
'useueiiee; pero rcllcxionánd.do mejor, ule persuadí deque 
"M'lel anciano, ¡líeles de pura raza, lio conoeia su propia 
kñjítia. 15sta idea era alisurda. pero ¡cómo luiy ingleses 
tan excéntricos! Me déeidi , pues, á abordarle cu castellimo. 

- ¿Tardara Y. mucho en uoiieluirV — le dije. 

-Eso ya es otra cosa — exclamó volviéndose Inicia mi 
c, "i viveza ¡ — ahora ya podemos entendernos. 

V por qué no antes? 

— Porque lio comprendo el uleluali. 

-I'ero si le hahlaha á V. en ingles. 

-Pues bien, tampoco comprendo el inglés, 

V sin embargo, lee V. libros ingleses. 

— Ahí verá V, 

— Punirme ^ . mi indiscreta admiración, pero no lie visl.. 

1,1 oido en mi vida rosa más extraña. ;,t uii qué objeto exn- 
,ll, un V. las obras de Itvroii? 

Estoy terminando mi iiiiportiiute trabajo eoiiiparnlivo 
K "hiv h>s poetas ungió sajones. 

¿sin (Uitelldcr la lengua cu que escribieron V Eso lio es 
l'Osilde. 


Precisaiiletite el estudio que estoy luieieudo es .letal 
••dolé, que el descollocqr el idioma Hieda msvores laeili- 
j :, des para desempeñarlo. Por lo domas, ahí le dejo su 
1 ' ri S porque es j a hora de retirarme 1 — añadió mirando su 
“ l"j- Estoy uqili desde las diez, y son las dos en pinito 
K" r "o cnuiómctr.i, las líos y siete por el reloj de Palacio 

• u's dos menos vinco por el del Hilen Suceso. 

Acto continuo recogió sus papeles, guardó su lapieel'o, 
‘"e hizo un saludo afectuoso y al.andonó la sala. 
y> ule quede eon.ii pet l'íiicildo, retlexioiuiu.lo sld. re ln 
st Win con versación «le aquel individuo y sin acontarme 

• a del objeto que me liabia llevado á la lJibliolúca. 

c mi preói upneion vino ó silearme la vista de un librito 


de memorias que el anciano Se halda dejado olvidado sohre 
la mesa. .Me ahahincé a él. empei-é á repasar su contenido 
v vi qiir es tal m salpieado de npimti-s, cuya extravagancia 
acabó de desconcertarme, l itaré algunos como muestra: 
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1 *#./.,)■ i/e lux lusas ilrmjastwlu* /«»' >1 rala m trilla iM val 
T dito ni ñtHt tilias.... 


Drill ¡a si . , . — 1 , ft/i¡iu Tíio, — JJ uniría . 1 . 1 1, 


Huillín S 2 .U.M nuihiils. 


J’iliil brlirrsr rt Driami lio'.l.l U »-'H. -t -t i . i'ii í í? - - '.Isi ) liños. 


Stuajrr ilr imirhri * ti'.l tuiirluihis. 

I ... i*nii esta t\i/it si* ihtriiin ilur rail fus i/ uiii/iii al i/lulia 
irrrrstir. 

pul* el hilo de los apuntes saque . 1 ovillo de que el autor 
cstaha loco, y entre avergonzado y cnlériru por haher mal- 
gastado el tiempo, salí d>* la Biblioteca V entregué al con- 
serje el lilillt de nieui lirias, diejélidoic ciiwu halda vellido á 
mis ulanos. El dependiente lo toln.'» sonriendo y mi* eon- 
IrStó : 

— Ya es la tercera ó enana vez qtle se ln deja olvidado. 
— itehe estar loco ¿Un es Verdad ? 

¿t.tiiiéil? 

— El dueño de esa cartera. 

¡ l.oeo ! ya quisiera yo estar tan cuerdo como él. 

— ¿ 1.0 diré \ . lie veras? 

tomo A*, lo ove. Es.* hotnhrc salle mucho, t .ni decirle 
á que suhe (..do lo que dicen los lihl'os de la Hihliote- 
ca... No seria Y.: . liando Y. quiera, pregúntele por la uhra 
menos conocida , \ le contestará sin vacilar :« Sala ti. M . es- 
tante ó.", («Illa 1. a , muí!. -7 .i, y «Di la cnrWMtnt \’. de se- 
guro. 

— Pues, si ese hoiiihre lio está loi'.i, ¿qué sigllitieau las 
extravagantes anotaciones que emhaduruan ese libro de 
memorias? 

I — j llallí — exclamó .*1 conserje i*"" cierta sonrisita des- 
deñosa, — ni Y. ni yo simios capaces de comprender el sig- 
nificado de estos apuntes. Todo el nial qin- deseo a \ . es 
qlle llegue a saber lauto como II. Ilolliollüli.i. 

- — ¿lili dicho \. I). Iloliloholio? 

— Asi se llama. 

— ¿Y p. i.liia Y. indicarme su rasa? 

— Atocha, fió. principal derecha. 

MuellUS gracias : déme Y. esa cal lera , qlli* ijllicm ¡r vil 
persona á devolvérsela. 

Media hora después, mui mujer anciana, armada de una 
rueca nioimiucntiil, me intro.lueia, con ásperos modales y 
murmurando entre dientes, ante la presencia de 1 1, lloino- , 
bwin, .Neniado á una givm mesa liaeinada.de libros y pa- 
pelea. 

Cal ubi mi as las frases habituales, i*m|n*i*é por i-ntrégarle 
el librito de memorias y poco después (a rana del sobrino 
del pertiguero, lilla vez persuadido de qlle aquel era '*1 dolí 
Iloiimh.illo á quien hahia buscado tanto tiempo inútil- 
mente. 

I.a ley... y me dijo con cierto abatimiento : 

1'ill efecto , ciíllieso que. después de h»S «lilis t l'ítllsi'llr- 

l idos \ preocupado iiicesnuteineute por graves estiutios, ha- 
lda olvidado esta lleuda, tanto más sagrada, cuanto que no 
procede de alimentos, de anticipo, de asistencia facultativa 
ó de cualquier ntro servicio vulgar, sino de traba jos de ma- 
yor trascendencia. » 

— .Temo, — U* ¡utcrnniipi. — que haya A - olvidado tam- 
bién , o cuando menos confundido, el origen del crédito que 
lili amigo le reclama. Creo que procede... 

S¡ señor, h- recuerdo bien, de importantes investiga- 
ciones i icelias por encargo mío cu el archivo del cahildo ca- 
tedral. Cuatro meses .le trabajo asiduo para detallar el ini- 
p.il’ti* de los materiales y jornales invertidos eli la coiistrue- | 
cilio de aquel longuilico templo,* datos piivinsisimi» para 
uii, porque completaron mi eolee. ioii. 

S.* levantó y lomó de la estantería, qu<* eiil.ria por cmn- ' 
píelo las paredes de la habitación, un legajo de papeles, 
sujeto, c.uno los demas que aparecían visibles, por dos car- 
tones amarillos, en uno de los rutilas se leia en gntesos e/i- 
vaeléres hechos a pluma , pero ¡u. ¡tundo las letras de molde: 

■ '.XTKUlt.VLKS. 

I.o dejó sobre la mesa y prosiguió con exaltación : 

— Yo, yo solo poseo en el mundo estos datos; yo, vo 
solo sé lo que lian costado todas las catedrales de España, 
lie aipii el fruto de laboriosísimos trabajos, desempeñados 
en gran parte por mi mismo. 
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— A la verdad, no deja <l< ser curioso. Y ¿á qué cifra 
asciende .*1 impone 

— A 2.HKI reales. 

- — ¿ Que dice \ .V ¿Todas las catedrales de España ?.,. 

— ;.\li! creí queme preguntaba Y. a cuánto montaba la 
' deuda cpic tengo con el pertiguero. 

• — No, h. que Vo deseaba saber es cuántos millones han 
costado bis catedrales lie España. 

Ese es un secreto que no puedo revelar. 

Uniere Y. reservarlo, sin duda, para ruando dé á la 
iiiiprenla sus trabajos. 

¿A la imprenta V Hiosim* libre de srincjiii.tr prnsu- 
mh-iilu. .Si y*» pñl'lic.'iM* c| /<. silbado de las larguísimas v 
eoii.-ieiizudas invesligiii*iom*s que he hecho durante mi vida, 
resultaría que toda la caterva de holgazanes que lian pasado 
la suya en uatiidiar un determinado mino «le las ciencias, ó 
cu perfeccionarse en un género literario, ó en llegar á po- 
seer un arte cualquiera, hasta lo» jóvenes imberbes que asis- 
ten ¡í las aulas, sabrían en una hora todo lo que yo h>* 
aprendido, recopilado y. por decirlo ¡tri . sudado gota á gola 
por ios poros de mi paciencia durante . u. nenia años. 

— Admiro lauta ahiicgueiiui, \ sólo puedo explicármela 
suponiendo que se lia ¡inplieslo Y. ese siieriiieio para dejar 
¡litarlo á sus hijos el rico caudal de <-<mi>r unir uto» que ha 
ido Y. Uciitutihindo. 

— No tengo hijos ni familia ni milicos. Huérfano desde 
la edad «I.* veinte años, he > ¡\ ido en voluntario alejamiento 
.le la sociedad y sin sostener con ella otras relaciones que 
las absoluta). icnh- indispensables para realizar mis proposi- 
, los. Herede de mis padres tilia cuantiosa fortuna que cual- 
quier otro hubiese multiplicado ,*, disipado en pocos años. 
Yo no vi en el dinero sino mi medio, una palanca para re- 
mover las dilienltades que liabia de encontrar en mi eami 
no. Ib* sido parro, sobrio, casi acaro para las exigencias de 
la vida inatcrinl. pero pródigo para mis placeres intelee- 
tunles. Hoy solo un* queda de lilis hielies inmuebles y de mis 
riquezas metálicas esta modesta .-asa que me produce 8.t*ótl 
reales al año: pero tengo la tranquilidad de conciencia v lu 
satisfacción de no haber malgastado un solo ochavo en mi 
larga vida. 

IVrdone Y. mi indiscreción en gracia de la admiración 
y curó >si. I ud que Y. me inspira ; pero si no lia trabajado Y. 
pot la gloria, lo habrá hecho por la esperanza del lucro, y 
en tal cusí., in. acierto n comprender la resistencia que Y. 
muestra á imprimir sus obras. * 

N'o me ha oein rido jamas la idea de ¡/miar ilinrru con 
mis escritos; y en cuanto á .birles á la esta lupa, aparte de 
la nizi.it que ya ln* indicado para no hacerlo, habría una di* 
lieultiid no pequeña. ¿ l.'onoee V. algún editor que pudiera 
acometer tal empresa? ¿Sabe Y. el número de pliegos de 
papel que tengo escritos? 

— Aunque tuviese Y. seis resmas... 

Seis resmas... «s decir. ¿íi.tlIKt pliegos? Ese es jusia- 
mente el pico de los que tengo escritos hasta el din. 

— ¿Cómo el pico? 

— Quic-ro decir qlle desde hace 4ll años Vengo escribien- 
do, por término medio, á razón ib* eineo pliegos cada dia. 
Multiplique Y. estas cifras y Verá que llevo escritos nr/irii- 
ta i/ Irrs mil pliegos, equivalentes « ririiln srsrnta 1 / sris 

resinan de papel Su se ría Y. ¡Soy incapaz de decir una 

mentira ; pero si no me cree Y. bajo mi palabra, repase con 
la vista todos los legajos que llenan la estantería de esta 
habitación : titira los doce grandes armarios colocados <*u 
esa sala y alcoba contiguas y atestados también de papel 
escrito, y si es Y. alieionado :j ealeiilur. se convencerá de 
qu>* no loe la* excedido cu el m’imero de resufas que he 
apuntado. 

¡ Es iiieoilCciiibie! En Kit» resmas de papel se pueden 
escribir todos los conocimientos humanos. 

-Si, nú trabajo abarca todos los fíanos del saber; pero 
con la particularidad de que todo lo que ln: escrito .*« origi- 
na! , nuevo, desconocido, lo mismo pina los sabios que para 
las ignorantes. ¿ Comprende Y. ahora to.l.i el valor di* ent.'i 
anaquelería? 

Hay en lo que Y. Ule dice tal acento de verdad, qlle lio 
lile atrevo á ponerlo en duda; pero esto mismo me obliga 
á decirle que, miiiiiqxdiznudo esos tesoros, escondiéndolos 
á la sociedad, comete V. . asi un crimen. 

— ¡Tesoros! Y. lo ha dicho. No los caminaría por todo el 
oro qlle puede acuñar en lili año la Casa de Moneda de 

Madrid V a propósito de moneda, dirija \ . la vista á eso 

estante señalado con el número til. Ahí esto reunido cimillo 
puede desearse referente á ese ramo. Indas las elases ib* 
moneda y papel-ninn.-ihi circulantes >*n Kuropudemle prin- 
cipios de este siglo, descritas tan mimiciosiinuqitc que. sin 
haberlas* visto puedo formarse idea exacta <f e rada una de 
ellas..... 

— ¡Qué! ¿Esos numeroso» legajos se refieren exclusivamen- 
te á las monedas de Europa y a un período de tiempo tan 
corto? 

— IVrn advierta A. que comprenden datos v cálenlos im- 
portantísimos, sobre todo, acerca de la moneda cspnñnhi, 
por ejemplo : la ivmHci.ni de toda» las fábricas durante 25 
años, especificando el número, clase, valor, etc. , de cada 
pieza : el cálculo de lo que pesaría toda esa masa de metal 
reunida; de los caballo» que *e necesitarían pura moverla; 
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ll*« MI Volumen Vixlllciémbibl á \ liras rlllácns ; de su exten- 
sión superficial en vanif ciiudrndns : de su longitud, forman- 
H>* « un (milis las monedas mía cinta: «le lo « l«U ■ |Mir oferto 
<lol rozamiento ó «h'sgaste pierde la moneda «lo su valor in- 
trínseco on '200 años, y- «lo mi] y mil iiirioridndes «pus lio 
recogido á fuerza de eniislancia y «lo trabajo. 

Fraiii-nmoiito. Sr. I). Honinhoito, la iitili<l;ul «lo (míos 
osos «latos no oorrospoiulo ¡i la suma <|o lii'iupo y «!<• pn- 
oicnoin «pío repta ‘aculan. 

— Ks Y. «leiiiasiiulo j/.vi-ii para poili-r aprooiarlo. 

— Puro, ¿«pié nos onsi'fia V. culi todo esto? 

— N>> proteiuln ensoñar á nadir. Pura oso están las es- 
cuelas ¿Salir V.. ya «pie huido «lo oslo, « luíntns «■seitelas 

hay on Kspiifia iiotualmoiite y cuántas había lineo líft años? 

— Xo srfmr. y Oso es. on ofoolo , un dato curioso. 

—Pilos hioii, aipii. oslante 13. ", tiene V. oso y otros más 
« tinosos detalles. Xo sólo el número de «'sellólas piililicns V 
puilii.'ilhiiTs, « on distinoion «h* sexos, sillo o| «lo |os niños 
ipio asisten ¡i ollas: ol oáleido apiuxilnado do los pliegos «le 
papel , mazos «|o plumas y cunrltllus «le tinta «pie s«' cousu- 
íni-ii on «lielnis establecimientos dilralile tantos o Oliántos 
años; el valor ipu> lejiroseiilnii «mi reales vellón todos los 
"asios tpto lineen las familias «le los niños para la primera 
enseñanza : en lili, so nsuliiliraria \ . si le leyese («pie no I" 
leeré) las curiouisimas cifras ahí aemnnladas. 

— ( 'tiriosisimas, en vorilail, si lian servid" ¡i V. ptu'fi loirer 
un exánieii eomparalivo «le los resultados de la instrucción 
primaria en épocas ó periodos determinados . para deducir 
eiiiisoetieneins que 

— No por cierto, lio h«‘ deseendidi » a esas poipn ñooos ipio 
para nada me servirían. 

— Hit tal caso, veo rpt«' sólo se ha propuesto V. satisfacer 
ana pueril curiosidad «pie á ningún resultado practico nni- 
dnce. V. por otro bulo, ni nuil ose objeto lia teuiilo ttstcil, 
puesto «pie no quiere revelar al mundo talos Secretos. Ks 
como si tuviese V* una gnlciia de ruadros vueltos contra la 
pared. 

¿Cuadros ha dicho Y.? Algo y tilín alaros lio frttbnjado 
en es«' i'iimii, 

— ¡ Hola ! ¿ lauibii'ii so ha dodioado V. ¡i la pintura? 

A la pintura, á la escultura . á la tmisiea Ven Y. ahí 

a sil derecha, bajo I,*l tii’mt. S.'Q N, rrio/i tlr / ó7/o v . I rtrs. Xo 
pmlria ) . loor en medio año todo lo «jilo lonco esoriloeu «-sa 
materia. Si yo le pcnuith’se («pie no !«• permiliré) revisar 
1's.is « uarontn y tres legajos. saliVia V. más ipn* bulos los 
pintores, i'senlloros v músicos jimios. 

— Vaya, s«‘ multiee «pie sobro estos asuntos ha hecho V. 
estudios «le más miga tpto sobre la moneda y la educfi''iou 
primaria. 

— líe pasado revista ¡i todos los museos, á lodos los tem- 
idos, ¡i todos h>s moniuiii'iilos públicos. Ni una sola obra de 
itrie ha esenpinlo á mis pesipiisns. Concretarolo mis roforen- 

I ias á la pinturn y lijándome úuionmonto, para no fatigar 

á W. en el Museo de Mailrid, podrí n puntualizar el mimen i 
de cuadros ipie en ¿I existen . clasificándoles y «h's. ribiéiidn 
les uno por tino 

— Hasta ahí. Sr. I*. Iloinohoiio, lio ven luida nui'vo: < | 
«■nlálogo lo onsefin por un módico desetnbols». 

¡ Kl catálogo ! ¡ Vaya mi trahnjo eoiicieiiz.mlo! Kl « a- 
láio"o no «tiiseña sino lo «pie todo el mnuilii sais* : ipie el 
cuadro .1 es original ó copia, «pie |n pintó fulano en tal año, 
«pie pertenece á ésta ii lopu'lla esem la. «pie representa i'sto 

II I" otro Hágatelas «pie á tintín útil comineen. Kn etun- 

hu», mis catálogos. sin oipiivoenrso. como s«* «'«pu'vooji mu- 
idlas veces el catálogo ollcinl, lo dicen á V., por oji'luplu, 
las varas snperlioialos á que asciendo la simia do tmlos los 
lienzos que constituyen esos cuadros; los centellares «le ca- 
iros de lona que se podriuu construir con «dios; « I número 
total do ligo rus tpto contienen, divididas en nuiitinilns «'■ ¡ti 
nniinadus, y snlxlividhhm las primeras en racionales «'■ iría 
otoñales, y las segundas en vegetabas y minerales, y idasi 
In fidas las racionales en «atamos y hembras, y las ¡i nicio 
nales cu 

— Hasta. Sr. D. llcmmlvuto; me hago cargo de la índole 
de sus trabajos pictóricos. 

— Xo, señor, no puede V. hacerse cargo de ellos por lo 
poco que ha nido hasta ahora. Sólosi V. los viera (que no los 
verá) podrin apreciar su colosal importancia. Pástele saber 
que li«- tenido la paciencia «le aforar, por decirlo asi. los 
colores, eslo es, «le ir moliendo las pulgadas que ocupa en 
superficie eiuln uno «le los diversos colores que entran i-u 
cada uno «le los cuadros, y «le Ja suma lie podido deducir 
cuál es «d color predomíname y en qué proporción se en- 
cuentran todos los' «lemas, y esto, como ya lie dicho, por 
pulgndns y por lincas. ¿Qué catálogo le suministra á V. oa- 
toa «hitos? ¿Qué pintor sabe en esta inab ria tanto como 
yo? l'odrui decir á V. en cifras uxa<das ( poro me gunidurú 
muy bien «le hacerlo );«, J¿u el .Museo de Abultó! hay ( pondré 
cifras arbitrarias) 727 santos importantes, Sí) tmbaltcruos, 
lli) demonios «le primera categoría, 30 inferiores. 55)2 auge- 
les. arcáng des y qiicrubines. 112 frailes. Id Uncus. 7 Ada- 
mes, -12 t '«incepciones, ;¡ Clonpatraa, 208 guerreros, -I!) bu 
ques, 1.235 árboles. 50 lunas-llenas, etc., ele., cte., en cu- 
yas figuras entran 82 >/j varas de bermellón. 1 0-1 de azul 
de Pritsia, P8 de cobalto, 215 «le verde. 30 de al haya 1- 


tle. «•te.. «■!«'.. etc.» Aun sería mayor el asombro de V. si le 
pltlueSe delante de los ojos (rusa «pie no me es penuiliibi) 
el icsiiincn de mis ¡iivestigueioin-s y cálenlos i'omparativos 
respecto «!«' In música 

si se reducen á consignar hechos análogos á los «pie 
nenhii Y. do ¡min arme, rerhi-gmliii ; el niiniero «h‘ (simpa- 
ses, «le notas, de sostenidos, de bemoles y «le calderones 
«pu* latnliciien las obras «le Plev«*I eonipnraihis con las « I «- 
Hnydn. «V las de Mnzart con bis «le Pulestrinn : si ha poni.'- 
Irado \ . «-on la nntorclm «l«* la «■bservaticin en los hiheriutos 
tic Finid lio para determinar cuántas semifusas en octava 
alta puede soportar sin romperse la prima de mi viidin; ó 
si lia escudriñado V. á cm'uilos liili-luli-luH «!«• Kossini equi- 
vale cada r/m r- rn h - ihn «-«•/< in del maestro «pie ahora einpie- 
/.a ñ estar en boga, del 81'. Verdv; si es esto todo lo «pie, 
«•on relaeion á la música, lia ri'gistrado V. ««n sus mamo- 
tretos, ni tengo curiosidad por saberlo ni el arte habrá ga- 
nado mía millonésima parí» 1 de pulgada en su eiuiiiiio cunii- 
do V. lo revela á la asomluauln hmnniiidnd. 

— Asi son V«ls„ los jóvenes pretenciosos, los eruditos ¡i 
la violeta, «pie so creen con derecho á criticar ¡i los «pica 
comu yo. lian pasado rtutrrn/ti año* trabajando ineesanti’- 
incnte para proilm ir algo nuevo. alg«« superior a «>sos in- 
sipiilos fidh'tiiics, articules y coplas colt «pie «•nlbndur- 
nnn Vds. los períóilieos. 

Vaya , 110 se incomode V., Sr, I*. Ilotiiobolio, «pie no 
lie tenido intención «le mortificarle,.. )’ puesto «pie lia ha- 
blado V. de mjJti* , ¿seria iialiserecion pregillitarle «pie ope- 
riteioui's «le química literaria hace V. al presentí- con las 
coplas de los poetas ingleses, cuyo idioma «nimcc \ . «'ollio 
yo el persa ? 

Antes d.- contestar á esa pivglltitn fnrtuulaihi «ni tono 
de lutria, debo decirh- que tongo litadlos estudios piofundi- 
simos sobre los poetas latinos, españoles, frnni'eses. ¡talla- 
líos y purliigueses, y «pie, sin juelaneia. Iii' llegnthi iiilonde 
110 ha llegado ni llegará íiingiiii i'ritico. 

Xo ténganlos otra como la de los músicos, pintores, 
maestros «le escuela.., 

- Merecí -ría V.,pnr incrédulo, «tue* le ««useñúra mis um- 
liiisri ¡los... pero no si - los enseñaré. Hilé á \. liiiiealiiente, 
pura «pie si- desmaye de asombro, «pie se no s ilo el número 
«|e obras poéticas que lian i-scrito los auton-s ñ quienes me 
re|ier«i . sino la clase «le metro \ la «•anH«biil «'Nimia «le ver- 
sos d«' cnila una «le «'Ibis. Tengo listas «lumlc constau los 
íionibres de los personaji's. sitios y animales «pm ligurnti 
en las obras de esos poetas: iinló'cs «le b«s h«'«*hos princi- 
pales «pte en bis mismas se relatan, « ■« *1 n« > usi'sin.Hns, estu- 
pros. fratricidios, jirnfesioues religiosas, juegos, fiestas, 
batallas , raptos, ree««iioitmientos. desafíos, apariciones, 
«•asniitientos, naufragios, lulnlterios, inei*ndhis, partos... 

— ¡Pare V.. paro V.. por Hios. 1>. Moiuobotio. Ueconoz- 
eo «pu- e> \'. mas sabio «b* I" «pu* y ])tU'«l«» bimuament* -«*- 
portar. Confieso «pie ha npm\ eeluulo V. los « niirenta años 
de su villa inteleetlial : «pte las ritpu zas «pte ha ido V. neit- | 
mulamln en estos anaqueles tu> (únten precio; los manjito's J 
«pu* lia depositado V. en « ’st .1 ih'speusjt (•icntílico.|¡ternr¡a 
lio poilrin digerirlos la «•ntei-a generioñon presente. Asi. 
tilles, «leseeiuliitiins «leí oliuipo «le bis i'Spi'eiilaeioni'S estii- 
«lislii'as para posarnos en bis áridos campos «le la prosa : 
¿«pié hacemos con osle crédito « 1 « * I sobrino «Id pertiguero? 

¡ Ab! i's Venlad... | >nx mil «.'iiatroi'ii'iitos reales.. . Mnelio 
me lemo que «•! estado lie mi «•«ja nm impida solventar esa 
«leuda sagrada... Ahora verítuos. Mi aína de gobierno «-s la 
«pte lia corrido siottlpiv «'lili el lualnqo «le los fondos, V, se- 
gnu ayer me dijo... Mu fio, salgamos di* díalas; la llamare. 
¡Crispida ! 

Á poi'0 ralo si- presentaron en la habitación primero la 
rucea, luego el abdomen y, por úlliino, la persona enlerii 
di'l ama «le gtdiii'fnn de I Homobono. liste, con la cuto 
nia ion inás diilce qm pialo i'iu-oiitrar en el (linpasou «le su 
garganta, la preguntó: 

¿Tienes ii mano, por ettsimlidiK] , 2.400 reales? 

— ¿lisia V. loco? — contestó la vieja lanzando una mira- 
«la de estúpida admiración á su auto y ««Ira «le cillera Ini- 
cia mi. 

— No, yo t«' diré. — i'ontiniló I). Ilomobono, — creí qu«> 
acaso... 

— V. es capaz (le* creer las cotias más estupendas. ¡Ibis 
mil cuatrocientos reales! Pues es mui friolera, euanil" «Ies- 
de lince «los meses estamos comiendo casi «le liado basta 
«pie pague «*l inqittliuí) del seguíalo. Si u«> hubiera A . «Icr- 
rochtido tanto «Huero on esas malditas escrituras que !«• es- 
tán volviendo loco... 

— Xo baga V. cinto de «us genialidades, — ¡uterrutiipió 
I). Ilomobono volviéndose Inicia mi: — linee cuarenta años 
que vive en mi compañía y se permite líber! mies «pie 110 
podrían tolerarse á otra sirvienti- cualquiera, lía herbó 
siempre lo «pie ha querido, y jamas la lie pedido cuentas, 
porque su honradez me es harto conocida. Venlad es que 
no tiene otra eualiflad buena : 110 sabe leer ni «'seribir. y no 
hn hecho otra cosa «pie liilar en todo el tiempo «pie lleva á 
mi servicio. Aun asi, lie llegado á sospecha r algunos veces 
que el copo «le lino que contiene esa meen es el mismo «pie 
se la puso hace cuarenta años. 

— Yo 110 sé lia«'cr nada, — repisa con desabriutienl" la 


señora Crispida . pero asi y lodo, no tim « ambiaria por Y. 
¿He «pte diablos le Im servido estarse años y años ««mluu 
rollando papel, comprando lihrotes á peso «le oro v «loirn 
eltaudi) un eupital tan sam ado como « I «pte le «lejamn sus 
padres cu lmccr « ¡ajes y pagar amanuenses «pie le batí eo. 
mido á V. por un pie? 

— Cállale, t 'rispida. <pt«* «-stits «lii'ietulo mucimsilesatinos. 
Si, son malas mis eomailivs porque uu- dicen las v«t- 
«laih.'K, l.o eierto «a* que yo con mi recen v mi huso Im lie- 
elni más «pu- \. con sus plumas y mis luaiimtrelos. y . sin 
saber leer ni escribir, he aprovc«'hado el ti«-mp«« mejor 
que V.. aunque me esté mal el decirlo. 

— Mira, Crispulii, todo eso no viene á etmuio. liste enhti- 
Hero me presenta una eiii-nta antigua que tu silo solven- 
tar «i lodo trniiee. y Iniy que buscar el lio. 

)o no vengo á a|)retiiiar ii Sr. H. liotuolw.ino * me 
apresuré «» decir;* — ln* cumplido c! encargo que recibí de 
un amigo, y «pie cousistia en av i iiguar «•! parailero de V. 
I.e escribir*' dieii'tidoselo, y A«ls. s** enletideráu «lespuca. 

-N'inl'.vdi' eso : «*stn «leuda e- sagrada , como ya be dicho, 
y quiero pagarla ¡nnudiatann nio. Para « lio venderé, si es 
precis, » 

— ¿Sus manuscritos? |« pr«giinté «muriendo. 

l.RO jamas. IVro aun «Ichen «ptedanue várias jilbnjas y 
alguna vajilla «!«• piala, « ¡ uc no la* n.sado jninas. Hn «-I arma- 
rio «le rohli', si-tialailo mu «-I uúm. f«, que está **u la alcoba 
ib* la sala, y dótale guardo los legajos más interesantes «Ir 
mi coli'á'Cloti , d« he haber «los docenas «|e Citl 'i el'tos, una «-s- 
erilmiii.'i y otros objetos «h- plata I lame la llave. I 'rispida. 

Ante esta itiliiiumitin hecha en tono resuelto, la sirviente 
se turbó «dgiui tanto y Intiiuuiideó «los ó tres frases ininte- 
ligibles. 

¡Venga esa Ihtvel exclamó casi colérico Ib Homo, 
bono. 

- Kl «•aso es «pie no sé «lottile la tengo Como «'M- ar- 
mario no se abve hace tanto tiempo 

— Pites v« acto continuo á buscar un cerrajero «pie le 
abra. 

No baga \ . tal, le dij«-. dispoidétidoutc á salir. 

— Hstoy resuelto, y lo liaré ¿Aun estás ahí. mujer? 

¿tendré que ir yo mismo á buscarle? 

Si yo i'iii'oulruse la llnvi\ - diada (Vispitla, «lamín 
vueltas iiiiloiiiiilii'itmenle por la bnbilneion. 

\ autos a probar «lijo Ib H«»ou»botto; -ihioo* es«' lla- 
vero «pu' llevas colgado á la « ¡Mima. 

— N'«, sj no «'si¿i aquí la «lid uñiii. 

—No inqioita. llámelo. 

KultN «NIH. MaIIIIN Hk|w«XI>". 

( S«' «"ln fltirti ). 


LA VIDA. 

I. 

A penas dulce 
I te] alba amiga 

1.11 luz risueña 
Timóla brilla, 

t 'iiatnlo lejana 
Ti« tule indecisa 

1 .11 lanlr t rist « - 
Sus vagas tintas. 

Pasan las tiliches, 
Pasan los «lias. 
Pasan los años. 

Pasa la «¡«la. 


Ayer alegre 
M«- sonreía 
I )ol noioihi « auo 
l.a |ierspceliv¡t. 

Hoy ven mis ojos 
t on luz distinta . 
T01I0 fue uu sueño. 
Todo moni ira. 

Pasan Ins nochcF . 
Pasan los «lias. 

Plisan los años. 

Pasa la vida. 

III. 

Antes enea utos, 

Glorias, delicias 

¡Cuánta esperanza !.. 

¡Cuánta alegría 1 

Ahora pesaros; 
■Sombras, desdichas... 

¡Cuánta tristeza! 

¡Cuánta fatiga! 

Pasan las noches. 
Pasan los «lias. 
Parían bis años. 

Pasa la vida. 
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IV. 

Ayer cicrim. 

Risueño prisnui . 
n¡ xo rfii wiuiiio 
Mi fantasía. 

Ilov mis ojos 
Turliiii la vista 
Siilo vi' sombras. 

Sólo vi- ruinas. 

Piisiiii las lloras. 

Plisan los illas. 

Plisan los liños. 

Pasa la villa. 

V. 

f.íl villa elllóllt es. 

I** tt sueños lira. 

¡Qnó larga ora! 

; «. »tii- I.' ni n ilia! 

Ahora <|iio iiistr' 

So precipita. 

¡tjnó solitaria ! 

¡Qué fugitiva! 

Pasan las imolir-. 

Plisan los ilias, 

IVisan los afíos . 

Pasa la villa. 

.Imsf, Ski.oas. 


LOS DOS LEÑOS. 

— ¿Quien eres. e| .lo la playa? 

— ¿Quien eres, i-l .le la ría? 

— Pian me llamaha un «lia. 

A mi me llauialmn Ihojo. 

— Kri's enlónees mi lierniaiio. . 

Hermanos somos en Dina. 

V :í más. I 'ajeles los <lo> 

Por volnnlail .leí humano. 

¿Si V ¿Qué linees, pit-s. tan «uslero 
•I mito á esa l’ostt? 

— I.o mismo 
Que lii anclado en w ah ¡sino; 

Esperando un pasajero. 

— ¿Sin limón y 

— Ni es necesario 

— ¿sill velas y 

-No he inoneKfor. 

] I riste jornada ha do Imeer 
Kit li el innrlal ! 

— Al eonlrarin. 

Mi simple ser le redime 
I >e lodo acaso rTiin : 

Vo del principio y el lili 
Soy la fórmula suhliiiie. 

tai l ima es trasmito litio ; 

El CU ella me presiente ; 

Vo sov su iM'ttsi* v sil oriente. 

V a donde I'llipi 1 /' I le guio. 

¿Que es al águila el “orí ion? 

Pues para mi lñ eres líe nos. 

V esos dias «le lloras Mellos 
Que cuntías e II In extensión. 

Tanta ola desatada . 

Tanto horizonte marino. 

Solí Un re modo luezipiinn 
I 'i- mi iiilinita jornada. 

Pues no hav liajol. ni verija d. 
lie igual esencia v virtud ! 

¿ i 'mil es t u lloiiihl'e ? 

— Ataúd. 

— ¿V I ii mar? 

1.a eternidad. 

•lose Antonio rw. \S«». 
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( .VA KSi.ttKStO.V t’oti La l'UnVINi'l a |)K ' AVITL. 

( t \tm ¡ usías. ) 

1 uve que arrostrar en mi celda de I mían una com- 
pañía muy desagrada Líe: la de las ratas, qtio ¿un co- 
miendo andaban por debajo de la mesa. El excelente 
V Hivas os uno de los mejores hombres qnc lie cono- 
cnlo, poj-o abandonado en los detalles de la vida do- 
mestica, entregándose al celo , nulo cuando no se le ox- 
mta, «le } ;1 servidumbre indígena. 

Aun estábamos en la mesa , cuando se tíos presentó 
e < gobernudorcillo con los principales, el lisenlillo, y 
"mi música acompañada de grandes faroles chinescos. 
'* festejo me era dedicado; mas como yn carecía de tí- 
tulos para el y de toda autoridad, lo debí, y las mu- 
chas atenciones de que fui objeto más tarde, al obse- 
quioso cura y á la benevolencia hospitalaria de los ¡n- 
’tnis principales de aquellos pueblos. 


Al siguiente din fui á ver el de Jndan , siempre con 
gran acompañamiento. 

.Mucho ganarían en salud y en intereses los indio- 
de los alrededores de Manila si sus pueblos y arrabales 
fuesen como ludan. En éste las casas están aisladas 
y cercadas de sendos jardinitos , lo que hace que el am- 
biente circule con libertad, y evite los incendios ó im- 
pida sil propagación; incendios que devastnn tantas po- 
blaciones apiñadas en el país filipino. 

El pueblo es fresco, y en el hay excelentes costum- 
bres , que contrastan runcho con las de otras localida- 
des. Por la larde fui con el párroco á ver el paraje de 
su famoso proyecto de casa de salud ( I ). >¡ el padre le 
eligió por frescura y ventilación , no pudo elegir mejor. 
Está en situación tal. que casi es demasiado baja la 
temperatura. Muy cerca del sitio de su trazado imagi- 
nario hay mi profundo barranco cubierto de hermosa 
vegetación y con una abundante corriente de agua cris- 
talina. De suerte que ya no falta todo; existe el pro- 
yecto y el paraje. 

La iglesia de ludan es regular. \ i cu ella tina fun- 
ción y luego una procesión , cspeclácnlo harto común 
y no poco ostentoso en la tierra filipina. Cito como 
caso curioso e) haber visto allí, por vez primera en mi 
vida, rendir culto ante las imágenes de los siete ánge- 
les que rodean inmediatamente el trono del Eterno. Ln 
que no me hizo buen efecto finí otra procesión de ratas 
que en medio del servicio divino aparecía incesante- 
mente por el cornisamento, volutas y otras puntos sa- 
lientes de las esculturas del retablo mayor. 

El párroco tenia un gran jardín, bastante descuida- 
do, lleno «le magníficos frutales y árboles de sombra. 
L’n barranco , «le Ion que son tan frecuentes en aquel 
territorio, limita el jardín y lo separa «lo un frondoso 
bosque. El P. Ifivas tuvo tm capricho singular. En un 
soberbio árbol de ni miga , á orilla del barranco, hizo 
construir una escalera con pasamanos, y en medio del 
copudo y frondoso ramaje, dos á manera de azoteas, 
lina bácin el medio, otra cu lo alto de la copa, con sus 
barandillas, asientos « mesas ó veladores. Allí se lo- 
maba el chocolate vespertino, disfrutando «le encanta- 
doras perspectivas. 

Los monos de «pie está poblado el bosque vecino, 
como nadie los inquietaba, llegaban en tropas eoli 
grande algazara á los árboles de la linde á hacer ges- 
ins y contorsiones , y áun como á amenazar a los ex- 
traños huéspedes «leí mangar. Era un espectáculo cii- 
, rioso )• original. 

Entre lo bueno «pie observe en el pueblo de ludan, 
fué la agonía «le un octogenario; que también hay ago- 
nías buenas. Aquel hombre habió vivido bien y sin in- 
quietudes; plácida y cristiana filé su existencia, y plá- 
cido y cristiano su tránsito. No liabia en él lo ipie lla- 
mamos resignación, que comunmente es forzada cuan- 
do lio hay manera «le elegir. Miraba la muerte como un 
neto necesario, vulgar, indeclinable, previsto, y la re- 
cibió como el paso á otra vida mejor. 

El curato, servido por el párroco y dos coadjutores 
indígenas, lo forman e! pueblo y tres «• cuatro arraba- 
les, ii visites que llaman en el país, todos lejanos «le la 
matriz. No lotee muchos años «pie si> segregó uno de 
«dios, formando el nuevo pueblo «h“ Alfonso , que Dios 
.sabe cómo se llamará en los «lias cu qnc esto escribo; 
lid es el pueril ufan de cambiar nombres , siempre em- 
p cornudo. 

El cura de Alfonso , dominico también, «i indígena 
por añadidura, fuá á convidarnos A una gran fiesta en 
su rectoría. Y en efecto, á la cabla «le la tarde de mi 
hermoso din, se formó una cabalgata compuesta de los 
dos curas y mi teniente, los gobernad orcillos y varios 
principales «le ambos pueblos y yo. 

Ya por aquella región los caminos suti muy quebra- 
dos y no los hay de rúcalas. Toda se distingue por los 
muchos y granitos barrancos , ó más bien torrenteras 
profundas «le bordes escarpados. Entre los pueblos de 
ludan y Alfonso existen cinco, que forzosamente hay «pie 
cruzar, y cuya profundidad en ninguno de ellos baja 
de cien pies, y en algunos llega á trescientos: verdade- 
ras abismos. ,Só|o caballos «¡el país y muy adiestrados 
pueden franquearlos ; pero es necesario dejarle- sueltas 
las riendas, lo que al principio se hace duro al que tie- 
ne la costumbre de dominar su cabalgadura. Cada bar- 
ranco es el lecho «le nn limpio arroyo en la estación 
seca y «le nn impetuoso torrente en la lluviosa. Elitro 
ludan y i"" ilan hay hasta doce, que llaman los Doce 
Apóstoles. 

La vegetación de aquel terreno «ti nada se parece á 
la del Huno , excepto en cnanto á algunos frutales, «pie 
sin duda no han menester para su desarrollo «le tem- 
peratura muy elevaila. Las mismas selvas no presentan 
el aspecto cxlniherante «le las «le otras localidades. 
Esto consisto, más bien que en la temperatura, en la 
composición geobigiea y cu la escasez «le tierra vegeta), 
pues los altos montes «le las provincias centrales son 
frescos, y no obstante., sus bosques son impenetrables. 1 

(1 ) Mucho acial iiriun el texto unas cuantas iietiis; |>cro 4 .ain- 
)»im I son harto fasl ¡«liosas estas llaninilas , v mucho más en nn 
Irnbnjn extractad*» sin pretensiones «le enseñanza. Itespecto al 
pumo en q«c la presente llamada se coloca . bastará «lecir que 
dei proyecto «le establecimiento «le una casa «le salml me ocu- 
po . como fu im p orí ancin r« quien- , en obra más ¡-«Tin. 


El ierren" que nos ocupa es entorníllente apropiado 
para d cultivo del cacao y el cafo. Asi se da tan exce- 
lente. i, os horribles anfibios conocidos con el nombre 
de caimanes, tan comunes en las islas, allí no existen 
ni pueden existir, siendo sus moradas los ríos de los 
valles, sobro todo en sus «hxsemhocaduras. 

Alfonso tiene el aire de una verdadera aldea, aun- 
que muy poblada. Todas las cusas son aisladas. La casa 
rectoral estaba en construcción, y en tanto el cura ha- 
bitaba d«»s rasas ¡ni estas en comunicación por medio 
de. iimi especie «le puente Lechado «lo nipu. A nuestra 
llegada fuimos sorprendidos con la i ¡ «■;-(: i . Todo estaba 
lleno de arcos «le ramaje y habíase improvisado, Aguisa 
«le triiiiniijiii , nn grande espacio en el pis«.» firme, pro- 
fusamente tapizado t¡ iluminado, donde estaba dis- 
puesta una mesa como para cien comensales. Rodeados 
de los notables de ambos sexos de varios pueblos, «pie 
se mnnteiiinn raspetuosmnente en pió alineados A lo 
largo <b« las colgadas paredes , tomamos posesión «!«' 
la mesa y cenamos. Cuando hubimos terminado, no 
quisimos salir «le la sala del festín sin vernos sustitui- 
dos en la mesa. Dos «'» tres veces se cubrió do abun- 
dantes y buenos manjares, porque dos ó Ircs veces se 
renovaron los asistentes, y quedó aún parada para los 
tres «lias de función, siempre cubierta de pastas, dul- 
ces, chocolate y rosolis, en los intermedios de las co- 
millas. Es costumbre general y carnet «•ríslica de nipicl 
espléndido país. 

Cediéronme la humilde alcoba «leí párroco, llena «le 
baratijas, basta el punto «le tener bajo la cama un gran 
cestón lle.no de cabos «le vela. 

¡ Y, no obstante, «pió noche más apacible'. ¡Qué per- 
fumes desionoridos penetraba» por la ventana qnc 
«lalm al campo! ¡Qué frescor tan sano y agradable! A’ 
lo «[iie más me complacía eran ciertos rumores, al- 
gunos muy cadenciosos , «le ciertos vigilantes morado- 
ras de l«»s árboles , entre ellos una especie magnifica 
«le langosta grande , de «m verde limpio, cuyo metá- 
lico aleteo proiliice un sonido, qnc, n<> sé por qué, 
trnin á loi imaginación el ilulci' sóu «le bis antiguas 
arpas cólicas muellemente pulsadas por las nocturnas 
auras. 

(lomo pueblo rocíen creado, áun no tenia templo 
Alfonso, y hacia oficios de tal un gran barracón «le 
caña y ñipa, vistosamente tapizado en en interior. 

El padre José, qnc, como lie dicho, es dominico in- 
dígena, tiene nn carácter dulcísimo ; es espléndido 
como muchos «le sus paisanos, posee un notable buco 
semillo y regular instrucción. Maneja «’1 pueblo como 
ipiiere. y es en él un verdadero patriarca de los anti- 
guos tiempos, no obstante su edad poco avanzada. 
Ventajas de las oligarquías citando son bien ejercidas. 

La tarde del segundo «lia de nuestra permanencia 
en Alfonso, nos anunciaron que el prelado metropoli- 
tano, á la sazón en visita pastoral, estaba en los pue- 
blos inmediatos y llegaría en breve. Yo dejé á mis cu- 
ras arreglarse para ln recepción solemne, y monté ú ca- 
ballo . acompañado por mi criado y «los principales de 
I mitin, para salir al encuentro del Arzobispo, A quien 
«‘iicnntré pasado el pueblo «le Baylcn con .su secretario 
y familiares, y mía escolta do cuadrilleros y jinetes 
paisanos nrmailos de lanzas. Ei camino estaba tollo 
lleno «lo (loras y adornos, y las gentes de los campos 
acudiau en tropel á recibir de hinojos la heniticiou pas- 
toral. 

El prelado iba ínareinlmonto á caballo, y yo «•neón- 
traba cierta semejanza entra aquella cabalgata y las 
expediciones mus ó menos guerreras en que tomaban 
parte los antiguos b vitaseu la lierra clásica «le Israel. 
Sólo se echaban «le menos las largas orejas de algún 
paciente asno, dantos entramos en Baylcn, donde pa- 
samos la noche en la casa parroquial , llena de curas 
de las inmediaciones. 

Al siguiente «lia confirmaciones , procesión y rego- 
cijo. l’or Ib tarile nos encaminamos iodos á Alfonso, 
donde á la fiesta anual se juntaba in santa visita. Allí 
se reunieron mayor número «le curas, y después «le 
veinticuatro horas «le permanencia , tomamos el cami- 
no de Xaie, formando una tropa de más de doscientos 
hombres. El camino no fné el que llcvé^para ludan, 
sino otro de herradura sumamente pintoresco y acei- 
dentado. Por Ja noche cenamos en la preciosa casa 
rectoral «le Xaie. ¡Qué cena! Los festines babilónicos 
sin palabras fatídicas escritas en los paredes - y sin sín- 
tomas de próxima destrucción do imperios. Aunque te- 
níamos que madrugar mucho , estuvimos cu agradables 
pláticas hasta ln media noche. Yo no quise «piedarmc 
á dormir allí y me fui á mi querencia; es decir, en 
busca «leí techo hospitalario de mis legos dominicos. 

A las cuatro «le la madrugada fueron A despertar- 
nos. El Arzobispo deseaba continuar el viaje á caballo, 
poro uo pu«lo, porque los vecinos tic Santa Cruz le 
habían enviado /k««;/«s para hacerlo por mar. No lio 
visto cosa más fantástica que la tal expedición. Vil i ln 
panga principal , Henil do «:olga«luras y adornos , íba- 
mos el prelado, su sccretariu, el vicario foráneo y yo, 
muellemente recosíanlos en sendas butacas: en otras dos 
el resto «le la comitiva, y «los más, que estaban cuaja- 
da-. «le principales de Santa Cruz, Xaie, Maragondon 
y Teníate, hicieron constantemente durante el trayec- 
to caprichosas maniobras , pasando y repasando p«»r 
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ft O &IKÍS&K 

W utL i.furtm» 

M J ames SMITHSOÉ 


I’ím volver inmedista- |l 
nv-ntn h los cabellos y a la n 
barba fu color natural en * 
Uní us matices. 


Con esta Tintura no . 1 
3idíid de lavar la cabeza m ^ 
m después, su aplicación ® 
cilla v pronto el resultan » 
mancha la piel ni daña »a s* 
La caja e.omptetn h J r \. n 
Cn™ L. LCGBAND '''.j'T’w 
Parí?. V Cü In* prmeipnm 9 
nu do América. 


n niPt.OMA DE MÉRITO 

íftgi «» la 

f **i R*positioB Doivenal 

de Viotm 

ha sido concedido 

¡ nr rl invado 

A. SAliAH FÉLIX, 


6 ti nionivillnm 


• Kfíln i c>»iii| -i olido |»i cpurnctoii 
o* UlIltlOSU y #0 leude Con l.ii ilitl.oi: 
¡(•la frCícitlM v bnlLiitlrz til nilis, 

| iinjiiib? ijiit! Ve lonncii íimiyu's cu 
el. y ilc.» Im ye y lince iIcsjjMircccr 
las i|ue se liaiU forinndi» jn, y COII • 
serta la lieiniuMiru Insta la cd nl 
mus avniunilu. 


GRANOS. EFLORESCENCIAS 
MANCHAS ROJAS 
‘ ARRUGAS ^ 


ÍT V »» e) cutis 


toutls les PiRrüMf.rA s 


ni yo precio *> «le 110 Crinen**, 

1 iiiiik'iiii iliiil, i el liniivapnrtilo 

RSjm ^ W cninpleio i|uc puede prmlu- 
*1 -1 r ' r,1 i>t;»iilaiii- iinemedm Hile 

* j _|J , 1 , Helios año?» y mii uiueiiii 

pclipni, uiontniii'S d.* hielo A 
razónelo & céntimos «*t UilTqi. 

SONDA BARREDERA aKÍ 

recocer linios los objetos mllicrltloó .i él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDR 1 C 0 S 

para il.tr foevo instanumeameiitc .1 las muías y 1 
.os torpedos ú i-u.dipiiei .1 liistaueta i|in> hallen, 
mii necesidad <1«* la clccirú'Ulad. 

J.-B. TOSELLI, ¡miiijiio ofiiiii I lie ingriiitros 

213, Rúa Lafuyullc, cu Parts. 


PERFUMERIA 


VERDAD 
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delante de nuestra embarcación ni compás de cantos 
melancólicos y cadenciosos. Los cinco linteles estaban 
completamente iluminados , y de ellos salían de man- 
do en cuando vistosos cohetes, que alumbraban aquel 
extraño espectáculo en tina soberbia alborada de los 
trópicos y nna mar unida como un lago de cristal. Na- 
vegábamos junto á tierra lo preciso para no tocar ton 
las quillas. Un fresco agradable convidaba al sueño. 
Yo dormitaba; el alma estaba despierta y vagaba por 
los anchos espacios de la fantasía. Al salir el sol des- 
embarcábamos en la playa de Santa Crur. de Mulabou. 

A las cuatro de la larde dejé al Arzobispo y su co- 
mitiva seguir su visita, y con mis dos inseparables y 
excelentes principales de ludan, tomé á caballo la 
vuelta de Cavile, donde me dieron hospitalidad cari- 
ñosa el alcalde y el comandante de artillería, que vi- 
vían juntos. Al otro din fui por mar á Bator , donde 
tomé la diligencia para Manila. 

Verdaderamente eché una cana al aire en osle corto 
y plácido viaje. De buena gana lo hubiera prolongado, 
pero me llamaban perentorias atenciones. Mucho hol- 
gué de recorrer un territorio tan diferente de Manila. 
Él ¡indio Manuel llivas time mucha razón en su pro- 
yecto de casa de salud. Llévese ó no á cabo, yo diré 
que, entro tanto, casas do salud y bienestar son todas 
las de nqucllos pueblecitos frescos y tranquilos, donde 
el ánimo se esparce y el cuerpo sacude la letal langui- 
dez de la ardiente capital y su llano. 

Contra mis gitslos y costumbres, he hablado de mí. 
No hay otro remedio, puesto que describo una expedi- 
ción ruin. Por fortuna , no me sucedió nada estupendo 
ni maravilloso '• todo fue do una hechicera vulgaridad, 
sin más que sencillas emociones que me lian dejado de' 
aquellos parajes un grato é indeleble recuerdo. 

Si algunos escriben y muchos leen relaciones de via- 
jes más ó menos interesantes, más ó ménos fantásticas, 
por países que nos son extraños ó conocidos, ¿por qué 
no escribiré yo una modesta expedición ñ una lejana 
tierra nuestra , de la que nada se cuenta , ó se cuentan 
consejas ? 

M. M. C.vuam-kuo hk Bodas. 


ANUNCIOS. 


CASA EDITORIAL DE 01JRAS MUSICALES 


D. Antonio Homero y Andio, 

p r-* m¡ a tío ron nirtlall»» rfr oi« y ni Esjioaltlonct uiiiversfle* 7 ron 
tllvrrsft* rnndrrninrlnnrt ripniloin» y ritranjrrai. 

Ctu.i o* Pttcuuut, n(¡*. I , >Utvfc'.t», Eiviti. 

Rala Imporlanllftima rain linar jtiihllcmla liria rnnipirla rulrrrion 'ir Uétailui 
y t t'rug <t« • tíñalo cotí ir» io rtpjiiol, para luilu» |u» ramo» d«?i ur'.c, il etilo I.» 
teoría de Ib iiiiltirn Imita lu rtinipn«lci<jn, ontrr luí que figurón lúa compuesta* I 
por «u propiciarlo rl gran mactlru npnAul Ex cirio Sr. ti. Uitarivn hilara I 
I'iibliia roiiiiaulciticnir iiiirilituil de pieiat italrnlci * de talón pura pimío, 
ramo y .Irma* imii mucnioa , piaus para concierto! t para baile ti grande y 
peque un orquesta; eutniunet apuñólas amigo»» y moderna». populare» y Je 
gran inrriin musita religiosa d«- Jo» primero» mai.átro» espartóle». y El Eco 4c 
Nartr, notable \ acreditada piiltllracliui mensual «Ir itiüiña en j ntihuru pniu 
banda m tifiar, rime adema, un gran kiirlido de ¡a* nina» luA» acierta* que »•• 
publican Iwda l.untpa. ron fuhrlvn \ almacén dMn»Humrnt«>» de loda»cl»»v*. 
Se remití* II ralalogii» de nuiaica y tarifa* de mili unirnlu» U quien lu» pido, J' »«* 
liaren ruiniilnainci cuiiccrione» » cintierrlü. 


VARIAS (JURAS INEDITAS 

DK 

c e n v Antes, 

sacadas nr. nos nómers nr i.a mnuoTKCA coiommsa, 

L'OX -NUZCAS It-USrCACIO.SES 

S01IHK I.A VIDA DEL Al-'TOlí V I !, nfUSTE. 

jor vi Km mío, ú Unir», svflor 

DON ADOLFO DE CASTRO, 

lililí vl.!(i r » rnirc-imilllipiiü: ilr la . ArniU'liil. ]¡-| .piVjI .1 y (Ir |., í J j - Lot j.t. 

IVcci" • : 8 pesetas en Mmlnil y D en jirnviueias. I*ir¡gic- 
so »l Ailiiiinishiiildr de 1 .a M"I'A Ki.K'.am i: Il.t stü.Uia 
C arrclns, I-, principal, Madrid. 

INSTITUTO FRENOPÁTiCO. 

Muiiiconiit) i\Ntnl»li > í’iiliJ i*ii lns ( ’nins i»k SarriT. coren ilc 
Bnrceloim, únien en Ksjiufiu, mnstriiido «•xprcK.ii nenie pnrn 
l.i cnriidnii «Ir lu locura, cuyo proyecto y pin nos fueron 


preiniínlo*. por el Jurndo « |« * la ICrjHwii'ton ttivf/oíiata <lo 
1 808 , \ iliri;x¡'lo por los especia lísttis y propietariog del 
mismo, pnhoy IJnrnrh ? ipie viven coilHtautcincntc 

en el propio eslahln iimento. 

Lasf pensiones (pie s«* «olirau porcada «síancia mcnsual- 
uiciitc son : 

Desdo 18 duros hasta 100. 

Prir/t más ¡Kinnciioiex tUriijiruc ni mismo JilAfihitn, 

Á LOS NUEVOS SEÑORES SUSCRITORES 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 

i.a corta existencia que queda de los tontos publicados en 
1*71, 72 y 71!, In leñemos á disposición de dichos señores 
á los precios siguientes: 

Por líeselas. 

1H71 35 

1872 40 

1873. 40 

T.l wiseritur que pida de una Vez los tros Ionios, obtendrá 

una rebuja de l’ij p. 0/„ , M ,.| total. 

Advertimos que solo á los señores snsei ¡lores en I *7 1 es 
á los que daremos los expresados tomos, bien sean juntos ó 
aisladamente. 

1 tirigirse para pedirlos á la Administración de I.a ft.tts- 
rit.viox lá-fAÑoLA v Ajikiiii ana, Carretas, 12, principal, 
Madrid, en la cual se admiten siisericiones al periódico de 
n Huras y Señoritas, I ¡(nimio 

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

la nial cuenta va pii el presente XXXI 11 años do existen- 
cia, y pertenece a la misma empresa que I.A Ii.L'.stija- 
f lox Kse vSoi.i. 

Los señores suscribiros que su abonen también á La 
Moi»A Kt.KílANTK obleinlrán una rebaja do 'i : i ¡i. 0/^ en el 
precio de la misma. 

La empresa remite prospectos y números de muestra 
gratis á quien los solicite. 

ArOlIMSTIIACION, C.UtltKTAS, 12, PRIXCII'Al.. — MADRID. 


(Agua de las Hadas). 

Esta rccoraprnsa prueba rnéii nn|intentf scrl la 
fnmpetenf ia emitís ilícitos notables productos, illa* 
acdban de obtener, por nj¡ o i • I sucesn. derecho de 
rrjnqmriaen todas las ciudades de Europa. 

agua de i.as hadas. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

4S, ruó Hiohor. I'uris 
l'nr mayor en Madrid. Agemela franco-español j , 
Sordo . Sí. 

Depósito particular rn todas tas perfumerías y pela- 
quertas de provincia y del extranjero. 

Kn venía. CnrreUi». 12, principal. — IVíEMn., T.fiO. 

Los ANUNCIOS y Reclamos en Fran- 
cia sonrecibidos por el Sr. D. Adol- 
the E\no. rite Taitbrnit, 10, París. 


CHA 8 D 1K-HADAHC0URT 

t6>"s, Boulevard de Sebastopol, lG^ís 
PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Ruado. 


Madud: AdinlnmiautoD d« L» »ton Euo**ti . Canetu», I». 

MADRID.— Iwn-Iila » E ‘terenilpia de Ariba.l y C.', 

;DC¿**tr.RS II K lil'AI'lMl?*. 


JABON REAL de « TIJRIDACE » 
de VIO LE T, 

es el único t^ue recomiendan 
los médicos más afamados , 
para la higiene , el aterciopelado 
y la frescura de lu piel. 

12, boulevard des Capitanes, 12 
Rotonda del Grand-l/ótel, en París. 


LMHSNASIIILI, \ LIS SF,\(HI.IS 

LECHE OE IRIS L.T.PIVER* 

CXICA ItEVISTIUA lira. SEI.1.0 DEL INVK.NTOU 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 


AGUA DENTIFRtCIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 


BLAKQDEAR IOS DIENTES, SANAR LA BOCA 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

DcpoMius uii ludas tus Ciudades del Mundo 


verdadero 

ÍACAHODTki* ARABES 

uk DELANGRENIER, t.% Paiiis. 

Cura todas lm onfiTHieilnilca del eala- 
mngo y do lo» inloHtino». rcstnblcrr los 
coiivaloclciito», íortiilocc luMiifios y hi; |ivr- 
?ona.i it o tica ilu ^ fjiie piutcccndc uunaift ,eln- 
*oíc, etc. — I'orMK laopietlNdc» ••■»lonii«lca». 
M mu preservativo contra lun fiebres 
amarillo, tifoidea u otras. Desean- 
fiarse de. las imifacianct.) 

Depósito en lns jirtticlptilcs boticas de 
ile Cuba y do lns Amrric.\s. 










